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Gracias a ti, amigo lector, tenemos siempre un motivo para seguir 
reflexionando, debatiendo y proponiendo. Gracias a todos aquellos que 
utilizan nuestras reflexiones para alimentar los procesos formativos de 
organizaciones sociales y, también, a los profesores que hacen uso de 
nuestra revista y demás productos editoriales como material 
bibliográfico en los cursos académicos. Todo esto es motivo de alegría 
para el equipo SIC y, muy especialmente, para nuestros colaboradores, 
quienes de manera voluntaria y solidaria ofrecen sus reflexiones con el 
deseo de abrir posibilidades de rutas en esta hora que vivimos como 
venezolanos. 

Son 76 años de reflexión y de monitoreo del acontecer socio político, 
económico y cultural del país; una memoria necesaria para construir el 
futuro entre todos. Pensar el país desde el horizonte cristiano ha sido, es 
y será siempre el aporte de la revista SIC. Creemos que nuestra fe exige la 
justicia, y la vocación por la justicia social hoy, en Venezuela, pasa por 
encarar y analizar los problemas más reales de nuestro pueblo, buscando 
generar el diálogo necesario para proponer caminos de reconciliación. 
La revista SIC es un espacio de encuentro entre nuestros colaboradores 
escritores y nuestros lectores para pensar nuestro país. Una auténtica 
comunidad de solidaridad.

Este año 2014 fue un año no electoral, pero tal vez uno de los más 
violentos en la historia reciente del país; cerró signado por la 
incertidumbre y el miedo. Las confrontaciones en el primer semestre 
entre los representantes de la salida versus la fuerza pública, tiñeron el 
escenario nacional con muertes violentas, torturas, prisiones, 
confinamiento de comunidades por la estrategia de la guarimba, entre 
otros lamentables resultados. La violencia social y el desabastecimiento 
de alimentos, medicinas, y otros artículos de primera necesidad, fueron 
la nota permanente durante todo el año. El segundo semestre tuvo 
como añadidura la violencia intestina por el poder entre sectores y 
actores del Gobierno, hecho que se reflejó en muertes y masacres aún 
no esclarecidas ante la opinión pública.

Entramos ahora a un año electoral, 2015. La democracia no es posible sin 
elecciones, pero no es suficiente votar para vivir en democracia. Los 
grandes eventos electorales tienen que ser el punto de llegada de largos 
y lentos procesos de construcción cotidiana de una cultura democrática, 
con el deseo de alcanzar la justicia, la igualdad y la paz.

A nuestros colaboradores y lectores, una vez más, nuestro 
agradecimiento por acompañarnos, por su generosidad y constancia. Y 
pedimos para que juntos, como los pastores, en medio de la noche de la 
historia, afinemos los oídos para escuchar el coro que nos saluda y 
convida a no perder la esperanza y a contemplar en el niño del pesebre 
la vida llena de posibilidades. 

Alfredo Infante s.j.
Director de la revista SIC.
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Pactemos por la vida

n nuestro país el derecho a la vida no está dado 
como supuesto; es algo que necesitamos pactar 
y respetar, es el principal acuerdo social al que 
debemos llegar. Cualquier construcción sin este 
mínimo fundamental sería edificar en el vacío. 
El respeto por la sacralidad de la vida, funda-
mento de toda convivencia humana, es un an-
helo, un clamor, una súplica constante a Dios. 
Clamor que ha de movilizar nuestra voluntad a 
salir de nuestros miedos y a actuar a favor de 
una convivencia pacífica. El miedo es un vehí-
culo de impunidad, si nos encerramos en sus 
límites, nos desbarrancamos como sociedad. 
Estamos al borde. Es hora de pactar la vida y 
detener el fratricidio. El país nos convoca.

Escalofriantes indicadores
El informe de Provea de 2013, utilizando las 

cifras del Cicpc, da cuenta de 24 mil 230 muertes 
violentas. Es como si se llenara de víctimas un 
estadio de béisbol profesional, lo que equivale, 
en promedio, a un asesinato cada 22 minutos. 

Son cifras de un país en guerra. Sabemos que 
los datos oficiales no dan cuenta cabal de toda 
la realidad, aun así, los indicadores son escalo-
friantes y la tendencia ascendente: en 2009 fue-
ron 20 mil 875; 2010, 21 mil 080; 2011, 21 mil 
866; 2012, 24 mil 057; 2013, 24 mil 230. Lamen-
tablemente, 2014 apunta a ser el año más vio-
lento. Ante esta tragedia nacional, la decisión 
del Gobierno ha sido ya no la de maquillar los 
números, sino la de no informar, restringiendo 
el acceso a la información pública, y comprando 
y controlando a los medios. 

A todos estos indicadores se agrega la violencia 
política. El primer semestre de 2014 estuvo sig-
nado por la irracional confrontación entre los 
actores de la salida y la fuerza pública, con saldos 
de muertes, torturas, prisioneros políticos, desor-
den público, destrucción de infraestructuras y una 
atmósfera de miedo e incertidumbre. En el se-
gundo semestre hemos sido espectadores de una 
guerra a muerte entre colectivos armados y el 
Cicpc, punta del iceberg de un conflicto intestino 

por el poder entre personeros y grupos que con-
forman el establishment revolucionario. Al parecer 
un reacomodo sangriento, con masacres.

Cotidianidad amenazada
La violencia afecta todas las dimensiones de 

la convivencia cotidiana. Los horarios han que-
dado restringidos trastocando las agendas per-
sonales y grupales; en muchos casos las fiestas 
familiares y sociales se han reducido a almuerzos 
y a meriendas porque las noches entrañan ma-
yor riesgo. Los horarios comerciales se han acor-
tado; se suele comenzar más tarde la jornada y 
bajar la santamaría más temprano. Los espacios 
públicos para caminar y pasear son limitados 
porque el miedo fundado impone el toque de 
queda. El transporte público urbano está acosa-
do constantemente por sujetos que asaltan y 
roban. Viajar por autobús extraurbano es siem-
pre una aventura porque la unidad puede ser 
interceptada por la delincuencia organizada que 
opera en las carreteras y tiene parcelada la geo-
grafía nacional. En el barrio, la calle –lugar de 
encuentro y convivencia– ha ido quedando a 
merced de los capos del microtráfico. Es grave 
la constatación de estas dinámicas en los centros 
educativos y en los hospitales, donde ocurren 
entradas de grupos delictivos e irregulares ar-
mados al interior de los centros, en los que no 
hay controles de seguridad ni presencia policial. 
Se añaden a estos indicadores la extorsión y el 
secuestro dirigido desde las cárceles y, muchas 
veces, en complicidad con los cuerpos policiales 
quienes tienen, en teoría, la tarea de garantizar 
la seguridad ciudadana. También se suma el au-
mento, cada vez más alarmante, de asesinatos 
de efectivos policiales en manos de la delincuen-
cia organizada.

Negligencia estatal
El Estado no está asumiendo su responsabili-

dad más básica: garantizar, proteger y cuidar la 
vida de todos los venezolanos. El Gobierno ha 
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dado señales claras de no estar dispuesto a aco-
meter la tarea de revertir la dinámica de la im-
punidad, que pasa como mínimo por una refor-
ma del Poder Judicial, del sistema penitenciario, 
por la autonomía de los poderes públicos, el 
desarme de los colectivos armados y la sociedad 
en general, entre otros.

El ciudadano de a pie se siente desprotegido, 
con miedo, sin esperanza de que se haga justi-
cia. Hay un clima social generalizado de orfan-
dad respecto al Estado, cuyo Gobierno, en su 
pretensión omniabarcante y omnipresente, se 
ha desvinculado decididamente de los proble-
mas reales del país, invirtiendo todas sus ener-
gías y recursos en la conservación cosificada del 
poder, haciendo de las instituciones un negocio 
privado, al servicio de los suyos. Y, aunque ya 
van más de veinte planes de seguridad anuncia-
dos de manera rimbombante, en cadena nacio-
nal, los resultados a favor del derecho a la vida 
y la convivencia pacífica, no cristalizan.

 Respuestas desde la gente
Lo primero que se tiene que decir es que la 

saturación de hechos violentos es de tal calibre 
que, para poder vivir, la sociedad tiende a na-
turalizar el fenómeno, lo cual es grave, porque 
nos vamos resignando a ver como normal algo 
monstruosamente anormal. 

También, ante la impotencia, muchos caen en 
la tentación de hacer justicia por su cuenta, ali-
mentando dinámicas delincuenciales como el 
sicariato, donde la vida del enemigo tiene un 
precio. Se sumerge así la víctima en el círculo 
vicioso y deshumanizador del desquite y la ven-
ganza, haciéndose victimario.

Otros se refugian en su fe, y ponen en las 
manos de Dios su dolor, esperando, resignados, 
la justicia divina. El sector medio y popular pro-
fesional emigra a otras latitudes y culturas bus-
cando un lugar donde se pueda vivir en paz. 

También, de manera alternativa, hay testimo-
nios emblemáticos de hombres y mujeres que 
procesando su dolor emprenden una denodada 
lucha, haciendo de sus heridas una fuente de 
solidaridad y perdón activo, convencidos de que 
el mal solo se vence a fuerza de bien. 

Es justo reconocer los esfuerzos de las orga-
nizaciones de DDHH que en medio de los hos-
tigamientos, señalamientos, el no acceso a la 
información, el miedo de la población a denun-
ciar, mantienen un titánico esfuerzo al servicio 
de la defensa de la vida y tenacidad en la lucha 
contra el miedo y la impunidad. 

Por otra parte, muchas de las protestas socia-
les han tenido como objeto la exigencia del res-
peto a la vida; sin embargo, han sido de carác-
ter reactivo e invisibilizadas dado el control de 
los medios por parte del Gobierno. Urge crear 
una fuerza y movilización ciudadana desde la 

no violencia activa, capaz de incidir en un pac-
to real por la vida.

Vamos, corramos a Belén
Somos, y tenemos que asumirlo, una sociedad 

gravemente enferma que ha ido perdiendo en 
sus relaciones cotidianas el mínimo básico re-
querido para convivir: el respeto a la vida. Esta-
mos en manos de una élite política que ha pri-
vatizado al Estado, poniéndolo al servicio de sus 
intereses particulares, de grupo, sirviéndose dis-
crecionalmente de sus instituciones, profundi-
zando la estructural y añeja impunidad. Pactar 
la vida supone una radical conversión. 

Desde nuestra fe creemos que la vida es de 
Dios. Él nos la da. Nosotros tenemos que vivir-
la con dignidad, pero no podemos disponer de 
ella, ni de la nuestra ni de la de los demás. Por 
el contrario, tenemos que cuidar de la vida, tan-
to la nuestra como la de todos. Es la expresión 
más elemental de nuestra condición, no solo de 
hermanos, sino de criaturas e hijos del padre 
común, del Padre de nuestro Señor Jesucristo 
que en él, Hijo único de Dios y hermano uni-
versal, nos ha hecho hijos de Dios y hermanos 
unos de otros. 

Hoy, en nuestro país, asumir y hacer un pac-
to por la vida es la manera más profunda de 
vivir la Navidad. Escuchemos el saludo del Ángel 
que nos dice: ¡No teman! Y, como los pastores, 
vayamos, corramos a Belén, a reencontrarnos 
con la vida, ¡pactemos por la vida! Es la hora.
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Multitudes en movimiento

Nodos, redes y antipoder: los retos 
actuales en la defensa de los DDHH
Rafael Uzcátegui*

Los cambios en la forma de hacer política imponen 

retos a las organizaciones no gubernamentales  

que vienen de los días de activismo analógico.  

Aterrizar su lenguaje a una audiencia conformada  

por nativos digitales y acompañar, no dirigir, las 

iniciativas populares, son algunas de las realidades  

que deben abordar estos activistas que ya no están  

tan solos trabajando por la dignidad humana

Durante mucho tiempo la disputa por la transfor-
mación del mundo era, básicamente, una con-
frontación ideológica. Lo que conocemos como 
modernidad fue, entre otras cosas, la creencia 
que poseyendo las herramientas adecuadas –el 
método científico– era posible conocer, com-
prender y pensar la realidad, para modificarla. 
Fue así como la aparición de las llamadas ideo-
logías políticas –liberalismo y socialismo en to-
das sus variantes, principalmente– intentaron 
legitimarse basándose en su supuesta forma de 
pensar científica. 

Cada ideología se estructuró y proyectó a sí 
misma como un cuerpo lógico y coherente de pen-
samiento, el cual había descifrado la totalidad de 
la experiencia humana y contenía la mejor ma-
nera para optimizar la vida en sociedad. Como 
cada una era promesa de paraíso en la Tierra, 
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intentó que sus afiliados crecieran cuantitativa-
mente lo suficiente para hegemonizar la política 
y, por extensión, la vida cotidiana de los seres 
humanos. Esta disputa protagonizó todo el siglo 
XX, y no solamente ocasionó muchos muertos, 
sino que las propias ideologías demostraron ser 
respuestas parciales para la complejidad de las 
sociedades y, por otro lado, herramientas limita-
das para explicar la propia subjetividad.

Esta pretensión omniabarcante y totalitaria de 
la confrontación ideológica tuvo una primera 
fractura con la Declaración Internacional de los 
Derechos Humanos, realizada en 1948. No es 
casualidad que este catálogo del deber ser haya 
sido enunciado después de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando el Holocausto Nazi y las bom-
bas sobre Hiroshima y Nagasaki demostraban 
el lado irracional e inhumano de los avances 
científicos. Esta declaración estableció que había 
un conjunto de valores que eran iguales para 
todos, y que debían ser respetados. En el fondo 
postulaba lo que todas, sin excepción, las ideo-
logías negaban: el derecho a la alteridad, a ser 
diferente. Es por esta razón que en este tiempo 
de exigencias fragmentarias, cuando en casi to-
do el mundo se sospecha de quien tenga la re-
ceta salvadora para todo, la lucha por más y 
mejores derechos humanos es el gran telón de 
fondo. 

La vigencia de la dignidad humana
Lo que conocemos hoy como derechos hu-

manos (DDHH) son una serie de condiciones 
mínimas que garantizan la dignidad de hombres 
y mujeres. No solamente la protección para que 
no sean agredidos o asesinados por otros, sino 
el que todas las personas, independientemente 
de su ideología, raza o condición social, puedan 
acceder a una gama de situaciones materiales 
para que su estar en el mundo signifique una 
vida que merezca ser vivida.

La construcción teórica de los DDHH ha de-
legado en los Estados, como red de relaciones 
sociales de poder que controlan territorios y las 
poblaciones que habitan dentro de ellos, la res-
ponsabilidad de respetar estos mínimos de la 
dignidad humana. La mirada estadocéntrica ha 
sido la constante en la mayoría de las iniciativas 
que han aspirado a cambiar la sociedad. Por ello 
las revoluciones políticas se enfocaron en la idea 
de conquistar el poder estatal y desde allí pro-
mover los cambios. No obstante, las intenciones 
de transformar la vida cotidiana de los más des-
favorecidos, tras alcanzar la administración del 
Estado, no cumplió con todas sus promesas. 
Algunos argumentan que una estrategia gradua-
lista debe contar con el tiempo necesario para 
cambiar las cosas desde adentro. Sin embargo, 
por una cantidad de razones que sería largo de 
enlistar, cuando los gobernantes deben escoger 
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entre los reales derechos de la gente o conservar 
los puestos que han alcanzado, generalmente se 
decantan por el instinto de autoperpetuidad. Por 
ello lo que se promocionaba como nuevo ter-
mina pareciéndose demasiado a lo que se pre-
tendía superar.

En este sentido una parte del movimiento de 
DDHH enfoca sus esfuerzos en mejorar el fun-
cionamiento del Estado según los estándares 
reconocidos internacionalmente en la materia. 
Proponen o reforman leyes, realizan incidencia 
y cabildeo para el diseño de políticas públicas, 
asesoran a los políticos que consideran son sen-
sibles a los temas que trabajan. Quienes optan 
por esta estrategia lo hacen en una relación de 
tensión con las autoridades, desde la distancia 
necesaria que brinda una organización no gu-
bernamental. Otras veces terminan incorporán-
dose a la gestión oficial, abandonando su rol de 
activistas para transformarse en funcionarios. 
Algunos con la mejor de las intenciones. 

Otra estrategia diferente es poner el énfasis 
del lado de la gente, de las iniciativas que crean 
de manera autónoma para hacer realidad parce-
las de la dignidad humana, o acompañarlos 
cuando son víctimas de violación a sus DDHH. 
Quienes optan por este camino tienen en cuen-
ta los conflictos de intereses de quienes forman 
parte de los llamados poderes públicos. Por ello 
resuelven el dilema poniendo sus esfuerzos del 
otro lado de la ecuación: los ciudadanos comu-
nes y corrientes. Al entender que el poder no 
reside solamente en un único sitio, como el pa-
lacio de Miraflores por ejemplo, sino que se di-
fumina por diferentes espacios y escala en va-
riados niveles, este tipo de activistas entienden 
que deben construir contrapesos no solamente 
para limitar las arbitrariedades, sino para cons-
truir en este movimiento de contención un tipo 
determinado de relaciones sociales que permitan 
la solidaridad y la cooperación necesaria que 
facilite el disfrute y la ampliación de los DDHH. 
Por esto postulamos que han sido precisamente 
las prácticas de la gente, y no decisiones de los 
escritorios estatales, los que han engrandecido 
el mínimo deseable para la dignidad. Por ello 
hoy hablamos de derechos de tercera generación: 
esta creación de vínculos en base a nuevos re-
ferentes ha definido nuevas áreas donde la hu-
manidad debe concretarse: el acceso inclusivo 
a las nuevas tecnologías de información, los de-
rechos sexuales y reproductivos de las minorías 
o el derecho a la ciudad y al ambiente sano, por 
citar algunos ejemplos.

Quienes optan por esta estrategia han discu-
tido si denominar contrapoder o antipoder este 
doble movimiento, el de la resistencia y la crea-
ción. Tras el argumento que no existe simetría 
posible entre el poder y el contrapoder –cosa 
que el término sugiere– prefieren el término an-
tipoder. Como el camino de tomar el poder no 
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ha cumplido con sus propias profecías, opinan 
que el esfuerzo debe ser el contrario: disolver 
el poder concentrado para acotar los mecanis-
mos que hacen posible los diferentes vectores 
de dominación. 

De la cultura analógica a la digital
Los cambios que actualmente se experimen-

tan en la manera de hacer política, impactada 
por las tecnologías de información y por el trán-
sito a un momento de la historia de la humani-
dad posterior a lo que se conoció como moder-
nidad, está imponiendo retos para las diferentes 
organizaciones sociales que crecieron y se ex-
pandieron en tiempos de la disputa por la he-
gemonía ideológica. No es que el liberalismo 
haya salido victorioso del enfrentamiento, como 
postuló Francis Fukuyama, sino que en el futu-
ro las ideologías deben cambiar su énfasis cuan-
titativo por la influencia cualitativa en una so-
ciedad donde, por fin parece que lo hemos en-
tendido, la diversidad y el disenso deben ser la 
norma y no la excepción. 

En el caso de las organizaciones de derechos 
humanos que vienen de los días del activismo 
analógico y deben sintonizar con la descentra-
lización redificada de lo digital, hay dilemas y 
aprendizajes que acometer. No obstante la pro-
gresividad y universalidad de sus postulados les 
brindan herramientas para ello. Las discusiones, 
que han tenido resonancia en Naciones Unidas, 
han establecido que toda persona que haga algo 
por los derechos de otros debe considerarse co-
mo un defensor de derechos humanos. Conju-
rando los peligros inherentes a la burocratización 
y el instinto de autoconservación propio de cual-
quier organización tradicional, las ONG deben 
reinventarse para dialogar permanentemente con 
sus iguales, todo aquel que por acción u omisión 
garantice la dignidad de otro. Aquí es clave en-
tender que los nuevos defensores, provenientes 
de las nuevas generaciones, crecidas en un en-
torno tecnológico, traerán otros referentes que 
no solamente será necesario entender y respetar, 
sino de los cuales habrá que aprender. 

	Creemos que los defensores de los días aná-
logos deben ser irreverentes con la presunta au-
toridad que les confiere tener información sobre 
algo llamado DDHH, y deben optar por acom-
pañar, nunca dirigir, las iniciativas populares 
para el disfrute de sus derechos mediante un 
movimiento de aprendizaje mutuo. Asesorar se-
gún su propia experticia, transferir herramientas 
y maneras de hacer, pero esencialmente estimu-
lar a las personas para que tomen sus propias 
decisiones, se hagan protagonistas de su proce-
so y aprendan tanto de las victorias como de los 
errores propios y de otros. 

Postulamos que esta opción significa que los 
defensores de DDHH, se consideren o no bajo 

este término, sean parte de los movimientos so-
ciales y populares fragmentarios de los días por 
venir, colaboren en la construcción de articula-
ción horizontal entre los diferentes sectores mo-
vilizados y promuevan la creación de alianzas 
flexibles para la consecución de objetivos co-
munes. Es esta manera de pensar, propia de 
nuestro tiempo, la que tiene su correlato en las 
llamadas redes sociales.

	Venezuela se encuentra en un momento de 
transición, no solamente por lo que significa un 
modelo de gobernabilidad posterior a la muerte 
de Hugo Chávez, sino porque las multitudes en 
movimiento están cambiando sus formas de ha-
cer en todo el planeta. Las organizaciones tradi-
cionales de lucha por los derechos humanos se 
encuentran en una paradoja: poseer el back-
ground conceptual necesario para responder a 
los anhelos populares globalizados pero razonar, 
funcionar y hablar de manera poco atractiva pa-
ra la audiencia conformada por los nativos digi-
tales. Si no se comprende la cooperación sin 
centro, potenciada por las tecnologías de infor-
mación, las organizaciones redactarán tuits y 
posts de Facebook con la mentalidad unidirec-
cional y no-dialogante del multígrafo. Esto no 
es lo más grave del dilema. Lo preocupante se-
ría mantener modelos de relación y organización 
verticales, burocráticos y superficialmente me-
diáticos, que gradualmente los alejen de sus be-
neficiarios, que son su razón de ser. No obstan-
te, hay suficiente masa crítica para asumir estos 
desafíos. Y salir airosos. 

*Coordinador general del Programa Venezolano Educación-Acción 
en Derechos Humanos (Provea).
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Ella es Carmen y es una mujer guerrera de esas 
que caracterizan al país. Su vida está llena de 
problemas que le harían rendirse o al menos 
bajar la cabeza a más de uno; pero ella, con su 
sonrisa característica, solo echa pa’ lante. 

Hace más de un año, exactamente un 8 de 
diciembre, su sonrisa se convirtió en lágrimas y 
correderas cuando recibió aquella llamada: su 
hijo Gabriel había sido detenido. 

Carmen, al igual que muchas mujeres, nunca 
imaginó que viviría una situación de este tipo. 
Pero según cifras del informe del primer semestre 
del año 2013 del Observatorio Venezolano de Pri-
siones, nadie está exento de ser un familiar más 
de los 52 mil 933 presos que actualmente tiene el 
país distribuidos en 33 centros penitenciarios.

Según algunos representantes de ONG como 
Sandra Hernández, representante de la organiza-
ción Freedoom, usualmente las mujeres son el 
apoyo principal de los internos. Madres, esposas, 
hermanas que cambian sus vidas para atender las 
necesidades económicas, afectivas y psicológicas 
del privado de libertad. Todo esto, en la mayoría 
de los casos, sin las mínimas herramientas psico-
lógicas, económicas, educativas ni legales. 

La frecuencia de las visitas, el aumento de los 
gastos, la disponibilidad para realizar todos los 
trámites procesales y penales, la carga emocional, 
la mediación en los conflictos que se presentan 
dentro de los penales, entre otros, genera que el 
principal apoyo del privado de libertad tenga una 
carga en sus hombros muy difícil de llevar. 

Ya nada es igual
María tiene 52 años y es maestra jubilada. Por 

motivos de seguridad debe ocultar su verdadero 
nombre; la banda involucrada en el robo, la ha 
amenazado de muerte en varias oportunidades. 

Estaba paralizada, en shock, perdí el control y 
el conocimiento cuando me dijeron. Yo me eché 
al abandono. No quería comer, dormir, no me 
bañaba; puro sufrir y llorar. Uno se transforma, 

Violencia y sistema penitenciario

Al otro lado de las rejas
Gabriela León*

Este reportaje es un resumen del trabajo de grado  

de la autora en el que indaga sobre los cambios 

psicológicos, económicos y sociales que viven los 

familiares de un privado de libertad, especialmente las 

madres, hermanas y esposas, por ser el principal 

apoyo. Secuelas psicológicas y presiones económicas 

forman parte de la nueva rutina de estas mujeres
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cambia. No es fácil. Es muy fuerte pasar por 
esto, adaptarte.

Sentí mucha rabia y decepción cuando me en-
teré porque yo le daba todo, él no tenía nece-
sidad. Él tenía más de lo que yo tuve a su edad 
y yo no robé a nadie. Esto es un dolor muy 
grande, porque ninguna madre quiere eso pa-
ra su hijo. Uno quiere que sus hijos estudien, 
que sean profesionales, no unos delincuentes.

Pena es una palabra que se queda chiquita pa-
ra esto: yo quería morirme. Yo soy una mujer 
muy fuerte pero esto me noqueó. 

De visita en el infierno
El viernes 12 de diciembre de 2012 Gabriel es 

llevado al Internado Judicial Rodeo I. El día 20 
su madre lo visita por primera vez.

Me paré a la una y llegamos como a las 3:00 
am al Rodeo. Quedamos como en el tercer lote, 
pasamos como a las 12:00 pm. Recuerdo que 
ese día yo me desesperé y lloraba y lloraba. 
Dígame cuando me mandaron a desnudar y me 
dijeron: ‘quítese todo, quítese el sostén, quítese 
la pantaleta, ábrase la totona’. Uno anda ahí toá  
espernacaá y te dicen: ‘agáchese’, ‘brinca’ a ver 
si tienes droga metida dentro de la totona. Te 
revisan el pelo, la ropa, todo. Eso es feísimo.

Cuando entramos y vimos aquello... ¡Uy no, eso 
es horrible!, es horrible, huele a...como a pupú 
de cochino... es un sitio grande y los cualticos 
los separan con sábanas, buguis le llaman ellos. 
Cada quien prepara su cualtico con su cama y 
su tobo. Yo no entré pal bugui de Gabriel. No, 
no, yo no quería entrar, eso es muy feo.
 
Yo fui a verlo la segunda vez, no me sentía pre-
parada para ir pá  allá pero yo saqué un poquito 
de fuerza, hice de tripas corazón y fui a visitarlo.

Secuelas psicológicas
El hecho de tener a un pariente privado de 

libertad puede ser percibido como un duelo o 
pérdida. Las distintas fases, y el proceso en sí, 
son diferentes en cada persona. Sin embargo, 
las etapas más comunes a las que se enfrenta el 
doliente son negación, seguido de la desespe-
ranza, depresión o sentimientos de ira. Y, fina-
liza con la etapa de reorganización y aceptación. 

Según la psicólogo Yusmari Brito, la violencia 
que se ejerce en las requisas también puede ser 
percibida como un abuso y para algunas muje-
res esto puede representar un trauma. En algu-
nos casos incluso se puede hablar de estrés pos-
traumático. Normalizar el hecho violento es otra 
forma de asumir las requisas y la violencia car-

celaria. “Es una característica disociativa porque 
normalizas situaciones de abuso”, explica el psi-
cólogo Jhon Souto. 

Souto afirma que el hecho de no abandonar 
a sus familiares las hace mujeres luchadoras y, 
en algunos casos, resilientes. Sin embargo, no 
todos los familiares de privados de libertad asu-
men esta postura ante la adversidad. 

“Me quedé limpia”
Como personal de mantenimiento, Carmen 

gana 2 mil 457 Bs. (sueldo mínimo para mayo 
de 2013). Para conseguir más dinero ella tiene 
sus rebusques; un día pinta paredes y al otro 
vende empanadas. Al igual que muchas familias 
venezolanas, necesita ingresos extra para man-
tener a su extenso grupo familiar.	  

¡Esto es un rialero! yo mando la causa que ya la 
bajaron a 100 Bs. porque como era por el día de 
la madre la subieron a 150 Bs. (principios de 
2013). Él está allá y lo único que hace es pedir 
“mamá necesito zapatos, mamá necesito franeli-
llas, mamá necesito....” ¡puro pedir! Y soy yo la 
que tengo que restreárme en la vida para resol-
verle a él. Me toca duro es a mí que estoy afuera.

Mi sueldo no me alcanza pá  nada, yo mantengo 
a Gabriel y a mis otros cinco hijos. Ahorita estoy 
pagando un ‘san’ en el trabajo, de mil mensual, 
para ver cómo hago pá  pagarle al abogado. To-
do lo que gano es puro pá  pagar, pero no pue-
do hacer más nada, qué voy a hacer.	

Para costear el abogado y otros gastos econó-
micos, Carmen ha tenido que acudir a un pres-
tamista. También tuvo que vender algunos elec-
trodomésticos como la nevera y anotarse en 
juegos que funcionan como una caja de ahorro 
a corto plazo, un san.

A pesar de que el Estado le ofrece al interno 
un abogado público, Carmen decidió contratar 
los servicios de un abogado privado quien pidió 
43 mil bolívares, además de los gastos para co-
pias y cosas extras como un cafecito. Milagro 
Calderón, defensor privado, explica que los altos 
costos se deben a que los trámites tienen un 
valor por separado. “Por ejemplo, una audiencia 
preliminar puede costar 50 mil bolívares”.

Menos ingresos, más gastos
El encarcelamiento de un miembro de la fa-

milia supone un problema económico pero el 
grado en que afecte será diferente en cada caso. 
Depende, entre otras cosas, del nivel socio-eco-
nómico del grupo familiar del privado de liber-
tad. En los casos de pobreza, o pobreza extrema, 
quien funge de apoyo principal económico tie-
ne mayores dificultades para cubrir los gastos.
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Socialmente existe una tendencia a juzgar a 
las familias pobres, y en Venezuela suele aso-
ciarse pobreza con delincuencia. Sin embargo, 
según el economista Ronald Balza, sin importar 
el estrato social del grupo familiar, este debe 
conseguir más ingresos porque hay más gastos. 

365 días después
Ha pasado un año desde que Gabriel no está 

en su casa. Su familia lo extraña, en especial su 
madre, quien está abatida por la situación. Car-
men, ya no es tan sonriente ni está tan feliz to-
do el tiempo. El golpe ha sido duro.

Ahora la causa cuesta 300 Bs. Para el año 2013, 
según información del Banco Central de Vene-
zuela, la inflación se ubica en 56,2 %. Que la 
causa un año después cueste dos veces más es 
solo un pequeño indicador de cómo le afecta a 
Carmen, y a todos los venezolanos, el aumento 
desproporcionado de precios. 

“¡Claro que es difícil, no va ser!”
El rol de los familiares es vital para el privado 

de libertad. Estas mujeres son las encargadas de 
satisfacer las necesidades básicas de alimento, 
agua, vestido y el más importante de todos, el 
derecho a la vida. Quienes no cuentan con el 
beneficio de un familiar que cubra estas nece-
sidades están a la merced de un Estado que no 
cumple con los derechos mínimos de los priva-
dos de libertad.

Carmen considera que es difícil ser responsa-
ble del privado de libertad. 

El bolsero que uno carga en esa cola, yo llego 
muerta cuando entro. Eso son kilos y kilos que 
uno se echa al hombro. Tienes que llevar co-
mida, porque esa comida es horrible, la ropa, 
el agua... Mira, yo he cargado hasta con pipotes 
de agua. ¡Claro que es difícil, no va ser!

María también considera muy duro el gasto 
económico que representa para el familiar. 

Semanal uno gasta como mil por la medida 
chiquita (año 2013), porque es el pasaje, la co-
mida, el agua, la causa. Siempre hay alguien en 
la familia que tiene que dejar de trabajar para 
encargarse de todo esto. Uno tiene que matar 
tigres pa´ resolver, uno tiene que buscá la plata 
donde sea.

“Nos ven como escoria”
La señora María pertenece a la Iglesia evan-

gélica. Allí consiguió la fortaleza para lidiar con 
el sufrimiento y el estigma que tiene por ser la 
madre de un preso. 

La sociedad es mala, la gente te señala. Hasta 
en mi propia familia me han dicho que él es un 
sinvergüenza, un drogadicto. En la casa a todo 
el mundo le afectó, mi mamá ha sufrido mucho, 
sus hermanos, que son profesionales, sienten 
pena de decir que él está preso. 

Yo ya no tengo casi amigos, porque no tengo 
tiempo para eso. A él la droga lo tiene muy mal. 
Para consumir hacía lo que fuera y yo no sabía 
nada, a veces las mamás somos las últimas que 
nos enteramos de estas cosas.

La familia popular
Venezuela es un país matrisocial. En eso coin-

ciden varios sociólogos como Alejandro Moreno, 
José Luis Vethencourt y Samuel Hurtado. Según 
las investigaciones de Moreno, el vínculo se cons-
tituye por la mujer-madre y sus hijos. La familia 
popular venezolana está caracterizada por la 
madre y sus hijos. Además, Moreno describe a 
las familias populares como extensas y con vín-
culos frágiles.

Samuel Hurtado dice que la relación entre el 
hombre y la mujer se define por ser libre, y la 
institución que las define es el concubinato, no 
el matrimonio. Son familias en las que la mujer 
es una mujer-sin hombre o sin pareja. El hombre 
es un accesorio para la reproducción, que no 
está presente en la crianza de los hijos, ni en la 
toma de decisiones. Para Moreno, el hijo signi-
fica todo para la mujer, mientras que para el 
hombre es una prueba de masculinidad.

Las características de la familia popular vene-
zolana explica, en parte, por qué algunas madres 
de los privados de libertad no abandonan a sus 
hijos varones durante el proceso. A pesar de to-
das las vicisitudes, son madres presentes, que 
quieren y son queridas. 

¡Lo soltaron!
Desde muy temprano los familiares de los 

privados de libertad esperan en las afueras del 
Palacio de Justicia. Hay angustia y cansancio en 
sus caras. Carmen espera ansiosa cualquier in-
formación sobre las audiencias, el abogado le 
dijo que su hijo va a estar en libertad.

	
El sábado 4 de enero de 2013 nos dan la noti-
cia. ¡Está libre! A mí me dio de todo. Lloraba, 
gritaba, salí corriendo a abrazarlo y él me decía: 
‘mamá no me lo creo’. 

Ahora, yo me siento más tranquila, ya no tengo 
la preocupación de que mi hijo está encerrao, 
de la comida, que hay que pagar... En ese tiem-
po pasé mucha necesidad. Gabriel pasó un año, 
un mes, dos días y tres horas preso. Eso nunca 
lo voy a olvidar. Eso fue un año de fatalidad. 
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Le doy gracias a Dios todos los días porque sa-
lí de esto.

Ese mismo día él se fue a El Junquito a casa de 
su hermana porque no quiere ir pal´ barrio, allá 
hay muchos problemas. El viernes sueltan a 
Gabriel y el miércoles me llaman que se lleva-
ron mi otro hijo Anthony preso en una redada, 
yo dije Dios mío, esto es un castigo que yo es-
toy pagando, pero gracias a Dios, ahí mismo, 
en una hora, lo soltaron.

Cambios sociales
Para la socióloga Carla Serrano, una de las 

mayores transformaciones que viven las mujeres 
es el cambio de la rutina diaria; las actividades 
cotidianas pasan a un segundo plano y deben 
adaptarse a un nuevo estilo de vida. 

Con el paso del tiempo la familia logra adap-
tarse a la reclusión y a los códigos carcelarios 
que no quebranten las leyes internas de los pe-
nales. En el caso de la señora María, no ha sido 
fácil adaptarse a esta rutina.

Todo allá adentro es distinto. Una mala palabra, 
escuchar algo que no debías, tropezar con algo 
que no se puede tocar, cualquier error es una 
luz, un motivo para que te corten. Uno mismo 
termina hablando como malandro, aprendes ese 
vocabulario.
 
El sociólogo Tito Lacruz, considera además 

que existe un cambio de referencias que es uno 
de los principales agentes socializadores. Lo que 
puede generar que el familiar copie las conduc-
tas, el vocabulario y las creencias de la cárcel 
sin necesidad de que esté recluido.

Violencia estructural
Las largas colas para entrar a los penales, las 

requisas, los malos tratos por parte de los Guar-
dias Nacionales y que el Estado no sea el garan-
te de las necesidades básicas del reo, es consi-
derado como una violencia estructural que ejer-
ce el sistema penitenciario hacia los familiares, 
especialmente hacia las mujeres. 

Carla Serrano afirma que los familiares deben 
lidiar con un sistema institucional deficiente. Son 
familiares que están desamparadas por la socie-
dad civil y el Estado. 

Luzbia, familiar de un privado de libertad, afir-
ma que la violencia de los Guardias Nacionales 
hacia los familiares es absoluta. “Es como si no 
tuvieras derecho de ver a tu ser querido. El he-
cho de ser familiar de un privado de libertad te 
hace tan culpable como el detenido en sí”. 

Las mujeres de los presos viven y padecen la 
cárcel estando en libertad. Conviven con el es-
tigma de ser familiar de un malandro, pero ellas 

luchan diariamente por ver a su pariente fuera 
de ese infierno. 

Las tratan como culpables cuando su único 
delito es ser el apoyo de un privado de libertad. 
Para algunos, su delito es la pobreza, vivir mar-
ginados y con carencias económicas. Situación 
que además las hace lidiar con problemas como 
el difícil acceso a la educación, trabajos mal re-
munerados y viviendas improvisadas.

Algunas hacen de esta experiencia una opor-
tunidad para cambiar sus vidas. Otras se corrom-
pen en el submundo carcelario. Cada caso es 
único. Pero algo es seguro, las mujeres de los 
presos son unas guerreras. 

*Periodista.
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os colectivos no son una experiencia nueva en 
el país. Las primeras expresiones de este tipo 
datan de la década de 1970, cuando inspirados 
en las ideas de izquierda nacieron grupos que 
mezclaban a estudiantes universitarios, dirigen-
tes sindicales y representantes comunitarios. Es-
tos eran quienes proponían modos alternativos 
de dirigir las políticas sociales y económicas de 
los gobiernos de la época, a los que se les re-
prochaba discriminar y excluir a las grandes 
mayorías populares, cada vez menos protago-
nistas de las dinámicas nacionales. 

En un clima que les resultaba desfavorable en 
cuanto a la posibilidad de exponer sus plantea-
mientos, los miembros de estos grupos, especial-
mente aquellos reconocidos como sus líderes, 
eran censurados y perseguidos por los organis-
mos oficiales, otorgándoles rótulos de agitadores 

En los últimos años la sociedad venezolana se ha 

acostumbrado a escuchar y utilizar un término que se 

presta a la confusión: los colectivos. Este trabajo está 

relacionado con los denominados colectivos armados, 

grupos que por su accionar forman parte del debate 

nacional sobre la inseguridad y el crimen. Esta precisión 

obedece a la intención de no desconocer el valor de 

colectivos culturales, campesinos, sociales, entre otros, 

asociaciones que por su actividad y conformación 

representan una expresión legítima de trabajo comunitario

Anomia y quiebre de la institucionalidad

La huella de los colectivos
Javier Contreras, s.j.*

	 Ariana cubillos
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o comunistas. El porcentaje de la sociedad ve-
nezolana que conocía sobre estos grupos (mino-
ritario si se toma en cuenta que la fluidez de 
información y lo localizado de su accionar no les 
permitía ser visibles en todo el país) generalmen-
te los rechazaba o relativizaba su influencia.

Con los años, los colectivos se fortalecieron en 
zonas muy específicas de Caracas. Es así como 
en el sector 23 de Enero se estableció el grupo 
de los Tupamaros, quizá el más reconocido de 
este tipo. Como en todo proceso de formación 
y consolidación de agrupaciones que buscan in-
cidir en la cotidianidad, bien sea desde la lega-
lidad o al margen de la ley, los colectivos origi-
nales se han desmembrado dando origen a nue-
vos y variados grupos; poniendo en escena, tam-
bién, nuevas y variadas formas de concebir su 
actuación y presencia en las localidades. 

Un cambio de orientación ideológica en la 
presidencia de la República y su posterior con-
quista de espacios en gobernaciones, alcaldías 
y en la Asamblea Nacional, generaron las con-
diciones idóneas para que los colectivos – tradi-
cionalmente identificados con la llamada lucha 
social, de militancia izquierdista y contrarios al 
establishment representado por el bipartidismo– 
obtuvieran prebendas que no solo les lavaba el 
nombre, sino que al mismo tiempo los convertía 
en aliados políticos con el entramado de nego-
ciaciones que tal condición trae aparejada. 

Quienes desde su origen fueron repudiados 
por los cuerpos de seguridad y desconocidos por 
la sociedad en general, ahora están en una po-
sición privilegiada para hacerse escuchar, tenien-
do en cuenta que el ideario de sus luchas coin-
cide plenamente con el pensamiento que gobier-
na. Ante tal hecho, el maridaje entre los colecti-
vos y el poder político, en sus distintos niveles, 
no resulta sorprendente. Lo llamativo lo consti-
tuye el historial de idas y vueltas entre algunos 
colectivos y algunos sectores del Gobierno sig-
nados, generalmente, por acontecimientos donde 
parece romperse la línea de fidelidad. En otras 
palabras, la pretensión de desconocer la autori-
dad de quien les otorgó carta de ciudadanía. 

Control, intimidación y negocios
Frecuentemente los habitantes de los sectores 

en los que estos grupos hacen notoria vida expre-
san tener una identificación con sus miembros, ya 
que dicen sentirse protegidos y los reconocen co-
mo el eco de algunas de sus necesidades. Sin ne-
gar que esta percepción sea libre en algunas per-
sonas, lo que se sabe en este caso, como en ex-
periencias similares en otros países, es que la 
supuesta aceptación y comodidad con estos grupos 
organizados, no es otra cosa que un sentimiento 
de sobrevivencia, una resignación ante una reali-
dad de la cual pueden obtener beneficios siempre 
y cuando no exista resistencia o crítica alguna.

En tal sentido, el abogado criminalista Fermín 
Mármol García comenta: “Los colectivos tienen 
su fortaleza en el control territorial, extendiendo 
su dominio sobre los vecinos y comercios de la 
zona”. También expresa que estos grupos cuentan 
con la aprobación de las comunidades pues im-
pulsan actividades sociales y culturales, y com-
baten el tráfico de drogas y la delincuencia. A 
cambio, la población acepta que ellos asuman las 
funciones de policías, fiscales y jueces. “Hasta 
cobran por proteger a los pequeños comercios”1.

A la par de ganar aceptación basándose en el 
miedo, los colectivos despliegan su plan de ac-
ción erigiéndose en los regentes de las normas 
de convivencia, estableciendo mecanismos de 
control que les garantizan el manejo arbitrario 
de horarios, negocios y pautas; con lo que se 
evidencia tanto la desatención (por complicidad 
o por incapacidad) del Estado en ciertas áreas, 
como el poder real expresado en manejo de ar-
mas y de cercanía con organismos de seguridad 
que pactan abierta o soterradamente con ellos. 

Irrumpe un elemento importante para tratar 
de dimensionar correctamente a los colectivos, 
la ambivalencia de sus acciones. Mostrarse com-
prometidos con la promoción de eventos cultu-
rales, deportivos o relacionados a la distribución 
de alimentos, da a estos grupos un sentido de 
pertenencia con las personas de su zona, así 
como con las políticas sociales del Gobierno. De 
la misma manera que intentan legitimar el uso 
de la violencia armada amparándose en ese com-
promiso de defender los logros del Gobierno 
que, según han explicado, son conquistas irre-
nunciables, por las que se ha de ir hasta las úl-
timas consecuencias en aras de mantenerlas. 

Llegado este punto, los miembros de los co-
lectivos parecen haber adquirido la chapa de 
intocables. Tal como lo demuestran reiteradas 
declaraciones de funcionarios públicos, incluido 
el presidente de la República, llamando a no sa-
tanizar a estos grupos a quienes reconocen co-
mo personas honestas y leales servidores del 
proceso político en el que creen. Esta percepción 
contrasta abiertamente con la mirada de una 
población que ve en estas personas una actitud 
potencialmente peligrosa, una suerte de confor-
mación parapolicial que aumenta el sentimiento 
de vulnerabilidad del ciudadano común y mues-
tra una cara más de la endeble institucionalidad 
venezolana. 

Los colectivos han estado armados,  
están armados
Son muchos los testimonios de quienes han 

sido víctimas de amedrentamiento o agresión, 
entendiendo que por la naturaleza de los casos 
existe gran temor a dar detalles, sumado a la 
impotencia que producen los altos niveles de 
impunidad que hacen menos creíble al sistema 
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policial-judicial del país. Como imagen elocuen-
te sirva hacer memoria de manifestaciones o 
encuentros en los que los colectivos exhiben 
armas en espacios abiertos, públicos y transita-
dos, momentos que han sido captados por cá-
maras fotográficas o televisivas. 

En un acto realizado en el sector 23 de Enero 
de Caracas, el día 8 de agosto de 2013, el presi-
dente Maduro recibió cien armas de fuego, en-
tregadas por Juan Montoya, representante del 
Secretariado Revolucionario de Venezuela, ins-
tancia que agrupa 97 colectivos. Como parte de 
la jornada, Montoya declaró que entregaban esas 
armas “con la convicción de que el Gobierno 
sabrá apreciar en su justo valor este gesto que 
en realidad es una declaración política, produc-
to de la más profunda reflexión”2. Maduro ex-
presaba, para acentuar la importancia del des-
arme de los colectivos: “Las armas de la Repú-
blica las tiene que tener la FANB y el pueblo las 
tiene organizado en milicias”3.

El acto anteriormente citado deja constancia 
de la tenencia de armas por parte de los colec-
tivos, situación que no ha cambiado. Recibir cien 
armas de un Secretariado que coordina 97 gru-
pos es una cifra que invita a pensar en insufi-
ciencia y teatralidad a la hora de querer magni-
ficar un evento de este tipo. Toda actividad en 
la que salgan de circulación armas y municiones 
es un hecho positivo. Lo que no es admisible es 
la pretensión de instalar la idea de desmontaje 
de la estructura armada de los colectivos, en 
base a estas entregas voluntarias. 

Conviene recordar que Juan Montoya fue uno 
de los venezolanos asesinados en los aconteci-
mientos del 12 de febrero de este año. Tanto las 
circunstancias como la investigación del hecho 
han estado rodeados de muchas dudas, sospe-
chas y rumores, al punto que su hermano, Jhon-
ny Montoya, expone: “¿Quién asesinó a Juan-
cho?, poco probable los estudiantes, mediana-
mente probable los del Sebin y con bastante 
probabilidad los colectivos”4. De estas declara-
ciones se intuye la tensión creciente entre algu-
nos colectivos, resultado de las constantes re-
configuraciones internas de cara a mantener 
líneas que les permitan permanecer cerca de los 
círculos de poder que garantizan su libre accio-
nar y ratifican sus privilegios. 

Lucha y depuración, ¿contra quién y de qué? 
Auto definirse como grupos de lucha en de-

fensa de la revolución, coloca a los colectivos 
en un constante escenario de agresividad, estra-
tegia y manejo de claves militares, que requiere 
un adversario, un enemigo. La lógica de la po-
larización ubica entonces como su blanco a todo 
aquel que represente, según ellos, intereses con-
trarios a los del Gobierno, incluso si se encuen-
tra dentro de sus filas. La pertenencia a estos 

grupos no está sustentada únicamente por la 
militancia, debe ser probada en los retos que la 
coyuntura impone, demandando radicalidad o 
flexibilización teniendo como eje las propuestas 
gubernamentales. 

Transmitir una imagen monolítica de cara a 
sus partidarios y a sus detractores es importan-
te para los colectivos, de esa forma generan la 
sensación de fortaleza que les imprime respeto 
y los hace fiables ante el poder. Con esa inten-
ción en su horizonte, no sorprenden situaciones 
como la del 7 de octubre del 2014, en la que 
José Odreman fue asesinado en enfrentamiento 
con una comisión del Cicpc. Esto dio cabida a 
una serie de especulaciones sobre la posibilidad 
de que su muerte representara el desenlace de 
un quiebre entre las aspiraciones y los modos 
de actuar del Colectivo 5 de Marzo, del cual era 
dirigente, y la línea del Secretariado Revolucio-
nario de Venezuela. De ser cierta esa sospecha, 
los colectivos exponen otra arista de la violencia: 
la auto limpieza. 

La tarea
Partiendo de la realidad concreta, que tiene 

en la presencia de los colectivos armados un ele-
mento de comprobación de la progresiva desins-
titucionalización e impunidad en Venezuela, co-
rresponde a todos –especialmente al Gobierno 
nacional en su carácter de rector de la conviven-
cia– reflexionar a fondo, intentando alejarse de 
la ingenua simplificación y de la peligrosa omi-
sión oficial (complicidad), ante un fenómeno que 
vulnera el delicado tejido social en Venezuela. 
Hay que buscar los caminos de superación.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

Notas

1	 Pedro Pablo Peñaloza: “Colectivos armados actúan como policías, fiscales y 

jueces”. En: diario El Universal. 23 de febrero 2014.

2	 María Lilibeth Da Costa: “97 colectivos entregaron sus armas y se suman a la 

milicia”. En: diario El Universal. 9 de agosto 2013.

3	  Ibídem.

4	 Hermano de Montoya denuncia que están protegiendo a su asesino. Diario de 

Caracas. 21 de mayo 2014.
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Los precios del petróleo han caído generando que, 
alrededor del mundo, se prendan alarmas sobre 
los motivos y efectos de este acontecimiento; al-
gunos países como Venezuela, debido a la poca 
capacidad para levantar su producción actual y 
su dependencia de los ingresos petroleros, claman 
por medidas que ayuden a controlar e incluso 
revertir este suceso; por otro lado existen decla-
raciones de países con mucho peso a nivel inter-
nacional que pronostican este acontecimiento 
como un evento con el cual tendremos que vivir 
por un largo periodo de tiempo, ya que esto po-
dría ayudar a combatir la rápida expansión que 
los productores no convencionales han ido per-
petuando en la industria de los hidrocarburos. 

Una carga pesada

Crisis petrolera desde las perspectivas 
venezolana y mundial
José R. Medina*

 	 América Economía

El bombardeo de EEUU al mercado de los 

hidrocarburos con su petróleo ultraliviano, aunado a la 

disminución en las expectativas de crecimiento 

económico de China para el 2015, han sido algunos de 

los factores principales que han generado el desplome 

de los precios del barril de petróleo
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Visto desde Venezuela
La caída del precio de los hidrocarburos ha 

surgido de la nada, sobre todo para el actual 
Gobierno venezolano que esperaba contar con 
un barril de petróleo en alza tal como ocurrió 
la mayor parte de la gestión del fallecido presi-
dente Chávez. A pesar de que el panorama pe-
trolero siempre se ha sabido muy complejo, el 
alza sostenida en el tiempo de los precios oca-
sionó una especie de falsa seguridad, donde 
muchos pensaron que el petróleo nunca volve-
ría a caer y por lo tanto muchas de las políticas 
económicas que se han venido desarrollando en 
Venezuela están amarradas a esta premisa; y es 
por esto que el Gobierno aboga por una rápida 
recuperación de los precios sin tomar en cuenta 
las repercusiones que a largo plazo esto pudie-
se tener a nivel global, ya que de no ser así, el 
Ejecutivo se vería obligado a tomar fuertes me-
didas económicas que ha venido postergando 
durante los últimos años.

A pesar de la opacidad del Gobierno para in-
formar sobre el manejo de los recursos de la 
nación, todos sabemos de la cantidad de endeu-
damiento que ha asumido el país de manera di-
recta, y a través de Pdvsa, para la subsistencia 
del modelo populista a lo largo de estos años. 
La mala percepción sobre Venezuela a nivel in-
ternacional ha llevado a que gran parte de estos 
endeudamientos se hayan realizado a tasas alta-
mente desventajosas para el país. Y por si fuera 
poco, además, se han llevado a cabo convenios 
con países a los cuales se les han aceptado con-
diciones muy poco favorables que a futuro ter-
minarán perjudicando los intereses del pueblo. 

La mayoría de estas deudas han sido respal-
dadas con el petróleo de Pdvsa, partiendo de 
estimaciones y proyecciones de producción que 
están alrededor de 4 millones de barriles al día 
para la fecha, y con un barril de petróleo alre-
dedor de 100$. En la actualidad Pdvsa está ex-
portando la mitad de lo esperado y a precios 
mucho menores a los contemplados; la mayor 
parte de los cargueros que abandonan los puer-
tos venezolanos zarpan con petróleo que ha si-
do cancelado previamente por medio de estos 
convenios, y los pocos ingresos que entran se 
utilizan mayormente para pagar intereses y deu-
das –bonos de la nación, bonos Pdvsa, entre 
otros– lo que genera la grave crisis financiera 
que estamos viviendo. 

Visto desde la perspectiva de la industria 
petrolera mundial
Recordemos la teoría del caos y cómo un even-

to cualquiera puede desencadenar una reacción 
en la cual se podrán notar altos y bajos insólitos 
que culminarán en resultados completamente 
inesperados. A finales de los noventa y comien-
zos del siglo XXI podemos resaltar cómo la con-

solidación de la OPEP, después de la segunda 
reunión de mandatarios, junto a la apertura de 
China al mercado internacional, fueron capaces 
de impulsar los precios promedio del petróleo 
que se encontraban por debajo de los 10$ a más 
de 100$ por barril, en una curva que fue subien-
do desde 1998 hasta comienzo del 2014 (con 
algunas caídas esporádicas).

La subida del petróleo fue muy beneficiosa 
para la mayor parte de los países exportadores 
de hidrocarburo, los cuales fueron capaces de 
invertir el superávit de manera estratégica en sus 
países y en sus industrias. Por lo que en la ac-
tualidad se encuentran en una buena posición 
para contemplar lo que está ocurriendo en el 
mercado petrolero con cabeza fría y evaluar el 
mejor plan de acción frente a la caída de los 
precios del crudo. 

¿Cómo se explica que a pesar de la inestabili-
dad política que hemos podido observar estos 
últimos meses alrededor del mundo (Ucrania, Si-
ria, entre otros), el precio del petróleo en vez de 
aumentar como solía ocurrir ha ido en descenso? 

Los altos costos del barril de petróleo no solo 
han significado la bonanza para los países ex-
portadores de petróleo, sino que colocó a los 
países importadores en posición de realizar bús-
quedas de alternativas más económicas para no 
tener que comprar petróleo; en este sentido, la 
respuesta a la cuestión sobre el descenso de los 
precios del petróleo es sencilla. Para EE.UU., una 
de las alternativas ha sido la explotación de sus 
yacimientos no convencionales; por esta razón 
empezó a explotar sus reservas de petróleo ul-
traliviano procedente del fracturamiento de es-
quistos (Oil Shale), técnica muy poco desarro-
llada en el pasado.

La motivación principal por la que EE.UU. 
haya recurrido a este tipo de producción es el 
alto valor del crudo, ya que estas reservas siem-
pre estuvieron a disposición pero no era econó-
micamente rentable extraerlas. El costo de ex-
tracción de este tipo de petróleo ronda los 70$ 
por barril. El valor que hasta hace poco tenía el 
crudo, hizo posible que pequeñas compañías 
alrededor de EE.UU. pudieran darse el lujo de 
involucrarse con yacimientos hidrocarburíferos 
no convencionales, demostrando la viabilidad 
de los mismos, y así abrirle el paso a la masifi-
cación de este tipo de extracción por parte de 
compañías más grandes. 

En el pasado se extraía petróleo de yacimien-
tos convencionales con costos de producción de 
4 a 6$ para ser vendidos a menos de 10$, obte-
niendo entre 3-5$ de ganancia; por lo tanto ex-
traer crudo a 70$ para ser vendido a 100$ resul-
ta ser un negocio muy rentable. 

La rentabilidad que este nuevo tipo de extrac-
ción le brindó a EE.UU. permitió que sus niveles 
de producción crecieran rápidamente. Ahora 
bien, debido a que tradicionalmente esta nación 
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acostumbraba a comprar petróleo con diversas 
características a distintos países, no posee en la 
actualidad suficientes refinerías para procesar 
petróleo liviano, por lo que aprovechó sus ex-
cedentes y los empezó a exportar. El bombardeo 
de EE.UU. al mercado de los hidrocarburos con 
su petróleo ultraliviano no solo ha beneficiado 
su mercado interno, sino que ha perjudicado a 
exportadores que previamente le suministraban 
crudo del mismo tipo; ocasionando que a nivel 
mundial haya mayor producción que demanda. 
Esto, aunado a la disminución en las expectati-
vas de crecimiento económico de China para el 
2015, han sido algunos de los factores principa-
les que han generado el desplome de los precios 
del barril de petróleo. 

Las declaraciones de representantes de Arabia 
Saudita y de otros miembros de la OPEP expre-
sando poca preocupación por la caída de los 
precios del petróleo es reflejo de la visión estra-
tégica de la cual pueden gozar países que han 
sabido administrar los altos dividendos que ha 
dejado el petróleo de 100$/B, y ahora están dis-
puestos a recibir una menor remuneración con 
tal de mantener segura su cuota de mercado. Si 
recordamos que para estos países eran rentables 
las ventas a 10$, un barril entre 70 y 80$ sigue 
siendo muy buen negocio. 

Una reducción en las cuotas de exportación 
de la OPEP para tratar de conseguir la recupera-
ción de los precios del petróleo, podría traer co-
mo consecuencia la entrega voluntaria de las 
cuotas de mercado de los miembros de esta or-
ganización a países que no juegan con las mismas 
reglas, sin garantizar el alza de los precios y a la 
vez sin que esto asegure que dichos países no 
continúen aumentando aún más su producción.

Posibles escenarios
Más de cien años de tradición petrolera nos han 

enseñado que tratar de realizar predicciones muy 
exactas del comportamiento en este mercado, 
puede resultar nocivo para la reputación hasta del 
especialista más consagrado, así que a continua-
ción presentamos tres posibles escenarios de lo 
que podría ocurrir en los casos de que el precio 
del barril de crudo baje, suba o se mantenga.

Primer escenario: de prolongarse por un tiem-
po considerable los precios rondando los 80$ 
por barril, probablemente los productores de 
petróleo convencionales sean capaces de man-
tener sus cuotas de mercado y sus inversiones 
para poder sostener su producción, a diferencia 
de los nuevos productores de petróleo no con-
vencional que tendrán que reconsiderar su po-
sición en el mercado: continuando con la inercia 
de su producción actual, pero sin poder invertir 
en nueva infraestructura, ni nuevos desarrollos 
que les permita una expansión y/o la duración 
prolongada en el negocio de la producción y ex-
portación de crudo, ya que sus márgenes de ga-
nancia disminuirán sustancialmente.

Segundo escenario: si los precios del petróleo 
llegan a rondar los 70$ o menos, los productores 
de petróleo convencional seguirían ganando y 
mantendrían sus cuotas de mercado; por otro la-
do, los productores no convencionales tendrían 
que evaluar el continuar produciendo, y con el 
tiempo probablemente abandonarían la explota-
ción del petróleo de esquistos y volverían a re-
currir a la importación de crudo liviano. A la vez, 
la disminución de la oferta podría volver a causar 
el alza del crudo generando una especie de ciclo 
de largo periodo, ya que una vez los precios es-
tén arriba los yacimientos no convencionales po-
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Gráfico 1. Puntos de ruptura

En el gráfico podemos encontrar las estimaciones de parte de Total S.A. del costo de extracción por barril para cada nación señalada (parte inferior) y el costo esti-
mado por barril necesario para el soporte de las economías de dichos países (parte superior).
Fuente: Gráfico traducido y modificado proveniente de la fuente: Total S.A.
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drían parecer rentables nuevamente, con la dife-
rencia de que al haber cesado las inversiones por 
un par de años, esta industria pagaría las conse-
cuencias del descuido de este tipo de desarrollos. 

Tercer escenario: incluso con la OPEP redu-
ciendo sus cuotas de producción, sería poco 
probable que el valor del crudo repuntase, pero 
en el caso hipotético de que la caída en los pre-
cios se revirtiera rápidamente por el motivo que 
fuese, el mayor beneficiado sería EE.UU., ya que 
podría afianzar su producción de crudos no 
convencionales con lo que al paso de los años 
terminaría de perfeccionar las técnicas de ex-
tracción de petróleo por fracturamiento en los 
esquistos, y con ello aumentar sus márgenes de 
ganancia llevando los costos de producción al-
rededor de los 50$ por barril, e inclusive aumen-
tando su participación en el mercado. 

Realidad venezolana
Indiscutiblemente hablar de la industria pe-

trolera venezolana, se quiera o no, es equivalen-
te a hablar del entorno político y gubernamental 
de nuestro país, ya que hace más de una déca-
da el Gobierno fusionó los conceptos y convir-
tió a Pdvsa en la punta de lanza de la llamada 
revolución, por lo que esta empresa dejó de ser 
un ente destinado exclusivamente a la produc-
ción y refinación de hidrocarburos, sino que 
además absorbió una serie de actividades no 
medulares para ella pero fundamentales para la 
política de Estado, como lo son la venta de ali-
mentos, la construcción de casas, entre otras. 

Venezuela cuenta con la dicha de ser el país 
con las reservas de petróleo más grandes del 
mundo, y a diferencia de los EE.UU. el costo de 

Gráfico 2. Costo marginal por barril producido

extracción del crudo pesado venezolano es rela-
tivamente económico; tomando en cuenta que 
ronda los 30$ por barril. Afrontar la caída en los 
precios del petróleo no debería significar una 
carga muy pesada para nuestra industria dado 
que nuestra ganancia a la hora de la venta del 
crudo es mayor al 100 % en cualquiera de los 
escenarios planteados anteriormente; pero la rea-
lidad es otra, ya que nuestra industria petrolera 
lleva sobre sus hombros el peso entero de la na-
ción, y por lo tanto inclusive un barril de petróleo 
a 100$ se queda insuficiente para satisfacer las 
necesidades actuales de nuestro país. 

Según John D. Rockefeller, “el mejor negocio  del 
mundo es la producción de petróleo y el segundo 
mejor sigue siendo la producción petrolera pero 
de industrias mal administradas”; ya quisiéramos 
nosotros estar cerca de lo que supone esta afirma-
ción, pero el panorama nacional parece desalen-
tador. Pdvsa ha sido incapaz de mantenerse du-
rante los últimos años, habiendo partido de la 
inercia de una industria bien administrada. Antes 
que mantenerse ha ido decayendo a través del 
tiempo en su desempeño debido a las malas po-
líticas administrativas por las cuales la producción 
ha bajado, los gastos se han incrementado y las 
inversiones en exploración han pasado a ser casi 
inexistentes, llegando al margen de ni siquiera es-
tar en la segunda posición del ranking de Rocke-
feller. Todo esto ha sido enmascarado por los altos 
precios del petróleo, que con su caída actual se 
devela la clara necesidad de una reestructuración 
urgente que permita que esta industria pueda se-
guir reportando los dividendos fundamentales pa-
ra la estabilidad y el desarrollo del país. 

*Ingeniero.
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Divorciados y homosexuales 
en el Sínodo
Los padres sinodales votaron 

y aprobaron la Relatio Synodi, 
el documento que servirá para 
seguir trabajando la prepara-
ción para el Sínodo Ordinario 
de 2015 sobre la familia. Duran-
te el proceso, tres de los 62 nú-
meros no fueron aprobados por 
no obtener los 2/3 de votos ne-
cesarios. 

• Párrafo 52: sacramentos en 
segundas nupcias.

El párrafo que menciona la 
posibilidad de que los divorcia-
dos vueltos a casar puedan ac-
ceder a los sacramentos luego 
de un camino penitencial y tras 
analizar cada caso, fue el que 
menos apoyo recibió: 104 votos 
a favor, y 74 en contra.

• Párrafo 53: análisis de ca-
sos de segundas nupcias.

El párrafo, que llamaba a 
profundizar el tema de los di-
vorciados vueltos a casar, tam-
poco logró la mayoría: 112 de 
los presentes votaron a favor, y 
64 en contra.

• Párrafo 55: homosexualidad.
Uno de los dos párrafos so-

bre “la atención pastoral a las 
personas con orientación ho-
mosexual” estuvo cerca de ser 
aprobado, pero no lo logró: 118 
padres votaron a favor, y 62 en 
contra.

Beatificación de Pablo VI:  
el Papa del diálogo
Nos congratulamos de este 

reconocimiento a un Papa, que 
ha podido quedar desapercibi-
do tras la canonización de Juan 
XXIII y Juan Pablo II. Fue Pablo 
VI el timonel que llevó adelan-
te el Concilio Vaticano II, que 
inauguró Juan XXIII y que pos-
teriormente tuvo que desplegar 
Juan Pablo II. Fue el primero 
en iniciar los viajes internacio-
nales –desde Tierra Santa, pa-
sando por América Latina en 
Medellín y llegando a los con-
fines asiáticos en Filipinas– y, 
sobre todo, en abrir la sensibi-
lidad por los países en desarro-
llo. La Encíclica Populorum Pro-
gressio es, sin duda, el docu-

mento eclesial del siglo XX que 
más impactó el continente lati-
noamericano y contribuyó a 
partir de la Conferencia de Me-
dellín, inaugurada por él, a fo-
mentar el pensamiento de la 
teología de la liberación.

En esa misma línea el docu-
mento Evangelium Nuntiandi, 
sirvió para sentar las bases teo-
lógicas de la integración de la 
Fe y la Justicia en un mundo de 
diferencias crecientes entre paí-
ses desarrollados y subdesarro-
llados.

Su Encíclica Humanae Vitae, 
mal acogida por la opinión pú-
blica, abrió, sin embargo, un 
debate mundial en el seno de 
la Iglesia, como nunca lo había 
habido anteriormente, y cuyos 
frutos se están decantando en 
el actual Sínodo de la Familia.

De alguna manera ya en la 
Encíclica Ecclesiam Suam esta-
blece las bases de su línea pro-
gramática basada en el diálogo 
personal y social en un mundo 
cada vez más conflictivo y di-
versificado.

En su homenaje ofrecemos la 
referencia de un artículo del P. 
Luis Ugalde, s.j., donde valora 
la Encíclica Populorum Progres-
sio a los diez años de su publi-
cación: http://gumilla.org/bi-
blioteca/bases/biblo/texto/
SIC1977393_122-124.pdf
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Informe DDHH 2013

Por una Venezuela mejor
Jean Pierre Wyssenbach, s.j.*

El siguiente dossier es un resumen de los 

datos más resaltantes del Informe Anual 

2013 de Provea, haciendo énfasis en la 

situación de los derechos económicos, 

sociales y culturales en Venezuela

Provea

l Informe Anual 2013 sobre la Situación 
de los Derechos Humanos en Venezue-
la del Programa Venezolano Educación-
Acción en Derechos Humanos (Provea) 
comienza con esta reflexión: La realiza-
ción de esta investigación tiene como 
objetivo ofrecer un diagnóstico que per-
mita más y mejores políticas públicas 
desde una perspectiva de derechos hu-
manos. No obstante, esta labor de con-
traloría social, presente en la Constitu-
ción, cada día es más difícil debido a la 
imposibilidad de acceder a la informa-
ción sobre la gestión de gobierno que 
debería ser de acceso público. 

En un rastreo realizado el 17.05.14, Pro-
vea diagnosticó que apenas el 28,1 % de 
32 instituciones públicas tenían algún 
informe de gestión publicado en su sitio 
web. Asimismo, de 32 instituciones  
15,6 % tenía publicada la Memoria y 
Cuenta del año 2012, mientras que ape-
nas 9,3 % tenía publicado el informe de 
gestión correspondiente al año 2013. El 
alto porcentaje de ausencia de informa-
ción sobre la gestión de las instituciones 
sugiere que estaríamos en presencia de 
una política deliberada de ocultamiento 
de memorias y cuenta.

El Gobierno venezolano es sumamen-
te inteligente y dispone de todos los 
medios para dar a conocer sus éxitos. 
Por eso en este resumen nos limitamos 
a los aspectos que no contemplan los 
informes oficiales.

Derecho a la alimentación
El indicador de escasez cerró para di-

ciembre de 2013 en 22,2 %, el más alto 
en los últimos 46 meses o desde enero 
de 2010. Para el mismo año el Índice 
Nacional de Precios al Consumidor cerró 
en 56,2 %, la inflación de alimentos en 
72,1 %, el valor promedio de la Canasta 
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Con respecto al agua 
potable, las fallas en el 
suministro del líquido 
son graves y continuas 
llegando solo a 
abastecer a muchos 
hogares uno o dos días 
a la semana y a veces 
escasea por más de una 
semana.

Alimentaria Normativa en Bs. 3 mil 324 
y el salario mínimo en Bs. 3 mil 270. Fi-
nalmente las importaciones, según datos 
publicados por el Instituto Nacional de 
Estadística (INE), se ubicaron en el orden 
de los 37 mil 802 millones de US$, entre 
enero y octubre de 2013.

Por su parte, el Centro de Documen-
tación y Análisis Social de la Federación 
Venezolana de Maestros (Cendas-FVM) 
muestra que la canasta alimentaria cerró 
para diciembre de 2013 en Bs. 6 mil 416. 
Y según datos del Ministerio del Poder 
Popular para la Agricultura y Tierras 
(Mppat), Venezuela produce 50 % de los 
productos consumidos en el país.

Derecho a un ambiente sano
En febrero de 2013, Eduardo Páez-

Pumar, director de la Asociación Integral 
de Políticas Públicas y miembro de la 
Comisión de Infraestructura de la Aca-
demia de la Ingeniería y el Hábitat, se-
ñalaba en la prensa nacional que la ma-
yor parte de los trabajos de saneamien-
to del Guaire estaban paralizados y, ade-
más, el desorden en la ejecución finan-
ciera del proyecto a cargo del Ministerio 
del Poder Popular para el Ambiente (Mi-
namb), impedía conocer el porcentaje 
exacto de avance de los trabajos.

Derecho al agua potable
Con respecto al agua potable, las fa-

llas en el suministro del líquido son gra-
ves y continuas llegando solo a abastecer 
a muchos hogares uno o dos días a la 
semana y a veces escasea por más de 
una semana.

Tratamiento de desechos sólidos  
en Venezuela
Análisis hechos por expertos revelan 

que el tratamiento de los desechos sóli-
dos en el país no es el adecuado. Por 
ejemplo, no existe el debido control y 
tratamiento en los vertederos y rellenos 
sanitarios con los desperdicios biológi-
cos, jeringas usadas, medicinas vencidas, 
baterías, pilas, bombillos ahorradores 
–que contienen mercurio– quemados o 
gastados, entre otros, que actualmente 
forman parte de la basura doméstica, 
industrial y sanitaria, los cuales deberían 
ser separados y recibir un tratamiento 
especial de acuerdo con la Ley sobre 
Sustancias, Materiales y Desechos Peli-
grosos y la Ley de Gestión Integral de 
la Basura.

Protección a la tierra
En operativos especiales realizados 

por el Destacamento 28 de la Guardia 
Nacional Bolivariana (GNB) durante el 
año 2013, fueron detenidas 408 personas 
por estar incursos en delitos ambienta-
les, y retenidos un total de 25 mil 549 
estantes de madera, de especies prote-
gidas. La misma situación de explotacio-
nes forestales se presenta en las demás 
regiones del país.

En cuanto a los incendios forestales 
que durante la época de sequía (noviem-
bre-abril) se presentan en el país, sola-
mente en el período 2012-2013 se per-
dieron mil 600 hectáreas de bosques del 
Parque Nacional Henri Pittier, mil 400 
hectáreas del Parque Nacional Canaima, 
y en el estado Aragua fueron afectadas 
otras 436 hectáreas.

Protección del aire
Según el Sistema de Indicadores y Es-

tadísticas Nacionales para la Gestión del 
Ambiente (Sienaga) del Minamb, se re-
gistró para Maracaibo un Índice de la 
calidad del Aire de 214, el valor más al-
to de las ciudades venezolanas. Le siguió 
Barcelona con 120. Las demás ciudades 
se ubicaron por debajo de 100. 

Según el Reporte Ambiental 2012 que 
emite la Gerencia de Estadísticas Ambien-
tales del Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE), la concentración en el aire de par-
tículas suspendidas menores de diez mi-
crogramos (μg) (PM10) para Caracas re-
gistra un incremento progresivo del 2008 
–31,58 μg/m3– al 2011 – 45,1 μg/m3. 

Para el eje Barcelona-Puerto La Cruz, 
los valores oscilaron en ese lapso entre 
53 y 62 μg/m3. Si se comparan estos 
números con la pauta dada por la Or-
ganización Mundial para la Salud (OMS), 
que establece como indicador aceptable 
20 μg/m3 de PM10 como media anual, 
se tiene que dichas ciudades superan 
con creces este parámetro internacional.

Gestión de residuos sólidos
En cuanto a la gestión de residuos só-

lidos, actualmente Venezuela alcanza en-
tre 20 y 24 mil toneladas de basura diaria 
con una tasa ínfima de recuperación.

Problemática minera en el sur del país
Según organizaciones no guberna-

mentales de derechos indígenas, en las 
entrañas del estado Amazonas se en-
cuentran hasta 4 mil mineros ilegales o 
garimpeiros, todos ellos presuntamente 
bajo la protección de las Fuerzas Arma-
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El país continúa sin 
tener un sistema 
nacional de evaluación 
de los aprendizajes que 
permita evaluar la 
aceptabilidad de la 
educación lograda, una 
de las características 
esenciales del derecho, 
situación que se viene 
presentando desde 
2003.

das Revolucionarias Colombianas (Farc), 
buscando oro, diamantes y coltán. 	

	A esta problemática se suma el con-
trabando de armas, drogas y gasolina, 
aunado a otras situaciones ambientales 
que afectan al Amazonas como las de-
forestaciones con fines de saque de ma-
dera, negocio que puede llegar a mover 
hasta 100 mil millones de dólares al año, 
y con ello el lamentable resultado de la 
pérdida de mil 100 kilómetros cuadra-
dos de bosques anualmente.

PDVSA, siniestros y derrames
Se estima, por falta de cifras oficiales, 

que en la industria de hidrocarburos 
venezolana sucedieron entre treinta y 
sesenta accidentes, sin contarse los de-
rrames de crudo y derivados, es decir, 
explosiones, incendios, hundimientos 
de gabarras, entre otros.

La Asociación Internacional de Pro-
ductores de Petróleo y Gas (OGP) seña-
la, a través de un informe, que Pdvsa 
tiene el mayor índice de siniestros, en 
comparación con el resto de las petrole-
ras importantes del continente. Igualmen-
te expresan que: “Las operaciones de 
PDVSA muestran niveles inaceptables de 
riesgo, no solo para trabajadores propios 
y contratados, sino para las poblaciones 
circundantes, principalmente en las ins-
talaciones como –las refinerías– Amuay, 
Cardón, El Palito y Puerto La Cruz”.

	Derecho a la educación
Las cifras oficiales indican que la po-

blación excluida entre tres y cinco años 
es de 508 mil 025 personas; de 67 mil 
302 entre los seis y once años, y de 332 
mil 239 entre los doce y dieciséis años. 
Todo ello da un total de un millón 007 
mil 566 personas sin atender entre las 
edades de tres a dieciséis años.

Respecto de la población entre tres y 
cinco años que no está incluida en el 
sistema escolar, diez entidades federales 
están por encima del promedio nacional 
(lo que equivale a decir que tienen más 
porcentaje de población sin atender); 
cinco de ellas con promedios que supe-
ran 40 %, tales como los estados Apure, 
Barinas, Guárico, Mérida, Monagas, Tá-
chira y Trujillo.

Del total de los cargos docentes (571 
mil 536), 66,9 % es titular (382 mil 560); 
21,5 % interino (122 mil 746) y 11,6 % 
está clasificado como otros (sin especi-
ficarse en qué consiste la categoría).

El país continúa sin tener un sistema 
nacional de evaluación de los aprendi-
zajes que permita evaluar la aceptabili-
dad de la educación lograda, una de las 
características esenciales del derecho, 
situación que se viene presentando des-
de 2003.

En la página 126 del Informe de Pro-
vea se recogen dieciocho problemas dis-
tintos que en un año llegan a producir 
540 emergencias en las escuelas.

Derechos laborales
Desde el Ejecutivo nacional se man-

tuvo un discurso orientado a descalificar 
a sectores del movimiento sindical que 
asumen posiciones críticas y autónomas, 
incluso del propio partido de gobierno. 
Continuó el enjuiciamiento de sindica-
listas por adelantar procesos de exigibi-
lidad de derechos, así como los despidos 
injustificados violando el fuero sindical. 
De la misma manera se intensificó el 
cerco jurídico contra el ejercicio del de-
recho a la huelga, con nuevas normas 
que establecen penas de cárcel. Apareció 
la militarización de las fábricas estatales 
como una manera de responder a los 
conflictos laborales, y la ubicación de 
oficiales activos de la Fuerza Armada en 
cargos de dirección de empresas básicas. 
Hubo poco avance de propuestas pro-
movidas desde el Estado, del control 
obrero y los consejos de trabajadores.

Tasa de ocupación
El INE precisó que en diciembre de 

2013 la población desocupada fue de 
780 mil 364 personas (5,6 %).

Segmentación del empleo
En cuanto a la segmentación del em-

pleo, las cifras oficiales revelan que de la 
población ocupada –un total de 13 mi-
llones 165 mil 887 personas–, 10 millones 
379 mil 167 (78,8 %) estaban incorporadas 
en el sector privado y 2 millones 786 mil 
720 (21,2 %) en el sector público.

El empleo en el sector informal des-
cendió en proporción similar; pasó de 
5 millones 405 mil 909 personas en di-
ciembre de 2012, a 4 millones 996 mil 
360 personas en el mismo mes de 2013, 
con lo cual 409 mil 549 venezolanos 
salieron de las filas informales.

Inamovilidad laboral
El coordinador de la Corriente Clasis-

ta Unitaria Revolucionaria y Autónoma 
(C-Cura), Orlando Chirinos, cuestionó 
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que la inamovilidad laboral no se cum-
ple en la administración pública y en las 
empresas del Estado: “En la mayoría de 
las empresas expropiadas se ha botado 
a un gran número de personas irrespe-
tando la inamovilidad”. Denunció, ade-
más, que más de cinco mil trabajadores 
del sector público cuentan con orden de 
reenganche y pago de salarios caídos, 
“pero el Ejecutivo no los ha respetado”. 

La Federación de Trabajadores del Zu-
lia (Fetrazulia) denunció el despido in-
justificado de cinco mil trabajadores  
–entre contratados, fijos y tercerizados– 
de la Gobernación del estado Zulia, a 
cargo del dirigente oficialista Francisco 
Arias Cárdenas. En el caso de los fijos, 
fueron despedidos trabajadores con más 
de veinte años de servicio.

La Memoria y Cuenta 2013 del Minpp-
trass indica que durante 2013 se gestio-
naron 116 mil 287 reclamos laborales.

Derecho al salario  
y a una remuneración justa
Al cierre de 2013 la inflación se ubicó 

en 56,2 %, de acuerdo con el Banco 
Central de Venezuela (BCV), un repun-
te significativo con respecto a 2012 cuan-
do cerró en 20,1 %. Los precios de los 
alimentos y las bebidas no alcohólicas, 
que representan el mayor peso en el pre-
supuesto familiar, aumentaron 73,9 % en 
los doce meses de 2013.

Fuentes económicas atribuyeron la al-
ta inflación de 2013 a la impresión de 
bolívares por parte del BCV para finan-
ciar al Gobierno, a la escalada del dólar 
en el mercado no oficial y a la reducción 
de la oferta de productos debido al de-
terioro del aparato productivo.

El Centro de Documentación y Análi-
sis Social de la Federación Venezolana 
de Maestros (Cendas-FVM) explicó que 
el costo de la canasta alimentaria en di-
ciembre de 2013 fue de Bs. 6 mil 416, de 
modo que se requieren 2,1 salarios mí-
nimos para cubrirla. La cesta de alimen-
tos, precisa el estudio, subió 57,5 % en el 
período diciembre 2013-diciembre 2012. 

Por su parte, La canasta básica familiar 
se ubicó, en diciembre de 2013, en Bs. 15 
mil 622,05 y se requieren 5,3 salarios mí-
nimos para cubrir su costo. La variación 
anualizada respecto al mismo período de 
2012 fue de 66,4 % (Bs. 6 mil 234,02).

Violencia en el contexto sindical
Según el Observatorio Venezolano de 

Conflictividad Social (OVCS) un total de 
59 sindicalistas y trabajadores fueron 

asesinados en diversas circunstancias, la 
mayoría en presuntos conflictos inter-
sindicales, lo que equivale a un prome-
dio de cinco asesinatos por mes. De 
ellos, 49 pertenecen al sector de la cons-
trucción, cinco al sector petrolero, dos 
al sector transporte y los otros tres a los 
sectores alimentos, eléctricos y adminis-
tración central. El estado Bolívar nueva-
mente aparece como la región geográ-
fica con mayor cantidad de asesinatos 
–once en total.

Derechos de los pueblos indígenas
El Estado venezolano tiene doce años 

de mora con los pueblos indígenas y ha 
demarcado menos del 5 % del total de 
territorio calculado que pertenecería a 
las comunidades originarias.

 Conflictos por tierras
El 03.03.2013 fue asesinado por sica-

rios el cacique Yukpa Sabino Romero y 
herida su esposa Lucía Martínez de Ro-
mero en la carretera que conduce a El 
Tokuko, en la Sierra de Perijá, en el mu-
nicipio Machiques del estado Zulia. Sa-
bino había sufrido una constante crimi-
nalización por parte de las autoridades 
debido a su movilización en defensa de 
los derechos del pueblo yukpa. Sufrió 
privación de libertad durante dieciocho 
meses y era permanentemente hostigado 
por funcionarios policiales. Según Lusbi 
Portillo, representante de la ONG Socie-
dad Homo et Natura, Sabino había reci-
bido más de veinte amenazas de muerte.

Esta muerte se suma a las seis ocurri-
das durante 2012, todas efectuadas bajo 
la modalidad de sicariato, y cubiertas 
por la impunidad, y a los hechos de vio-
lencia contra Zenaida Romero, hija de 
Sabino, por parte de militares en octubre 
de 2012.

 Minería y etnocidio
Existen dos mafias que controlan la 

actividad minera en el Alto Caura. Una, 
la mafia minera de los colombianos, que 
cobran impuestos por todo lo que se 
transporta fluvialmente a las minas; y la 
otra, la banda de los Maripeños, quienes 
han conformado una alcaldía paralela 
para controlar el multimillonario negocio. 

De acuerdo a distintas denuncias rea-
lizadas por las organizaciones Kuyujani 
y Medewadi, actualmente existen tres 
mil mineros ilegales en la parte Alta del 
Caura, quienes están devastando los eco-
sistemas, utilizando a los indígenas co-

El Estado venezolano 
tiene doce años de mora 
con los pueblos 
indígenas y ha 
demarcado menos del  
5 % del total de 
territorio calculado que 
pertenecería a las 
comunidades 
originarias.
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El deterioro de la salud 
pública no solo se 
observó en los servicios 
médicos. Durante 2013, 
se redujeron las 
vacunaciones a nivel 
nacional, aumentaron 
las enfermedades por 
parásitos y vectores, 
continuó el 
estancamiento de la 
mortalidad materno-
infantil, se agudizaron 
las interrupciones en la 
entrega de tratamientos 
a personas en condición 
crónica de salud…

mo caleteros para que carguen tambores 
de combustible ilegal, cajas de cerveza, 
alimentos y demás suministros.

 

Presencia de las FARC en territorios 
indígenas
El gobernador del estado Amazonas, 

Liborio Guarulla, estima que puede ha-
ber hasta 4 mil guerrilleros en esta enti-
dad. También dijo que a cinco kilómetros 
de Puerto Ayacucho han hecho reuniones 
con comerciantes para implantar vacuna. 
Además se refirió a indígenas locales que 
han entrado en conflicto porque en sus 
tierras ancestrales la guerrilla ha tomado 
el control de la explotación del oro y el 
comercio de gasolina.

Oipus denuncia problemática  
en Amazonas
La Organización Indígena Pueblo 

Uwottujä de Sipapo (Oipus) ha introdu-
cido sendos documentos en la Fiscalía 
91º a nivel nacional con competencia en 
materia indígena del Ministerio Publico, 
sobre permisos otorgados por parte del 
Instituto Socialista de la Pesca y la Agri-
cultura (Isopesca) que están trayendo 
como consecuencia la pesca irracional, 
ejecutada con artes y formas no permi-
tidas según la normativa que regula la 
materia (Resolución 002 del Ministerio 
de Agricultura y Tierra), y el otorgamien-
to de permisos a expediciones para rea-
lizar actividades en sus sitios sagrados 
como es el Autana. Es preocupante que 
esos permisos hayan sido otorgados por 
el órgano competente que debe salva-
guardar los derechos de los pueblos y 
comunidades indígenas.

 Derecho a la salud y al desarrollo 
social
Hay 76 mil 621 casos de malaria, re-

portados hasta la semana 52 (diciembre 
2013) en el boletín epidemiológico del 
Ministerio de Salud, lo que representa 
un aumento de 50,1 % con respecto al 
período homólogo del año anterior (51 
mil 050 casos).

Solo en los sectores yanomami de 
Mavaka, Mavaquita, Ocamo y Platanal 
del municipio Alto Orinoco, fallecieron 
76 yanomamis de diferentes comunida-
des por enfermedades y falta de aten-
ción médica y medicamentos.

 Derecho a la educación
Desde nuestro informe septiembre 

2008-octubre 2009, estamos señalando 

que pareciera haber falta de voluntad 
política para la creación del Instituto 
Nacional de Idiomas Indígenas. Trans-
curridos cinco años no se ha creado el 
Consejo de Idiomas Indígenas como ins-
tancia consultiva del primero.

Derecho a la salud
Este año, Provea recogió mil 976 de-

nuncias sobre constantes impedimentos 
para la prestación de servicios en la salud 
pública, lo que representa un aumento 
de 84 % respecto de las registradas en 
2012. De estas denuncias, 85 % proceden 
de los principales hospitales públicos del 
país –78 centros reportados en 17 esta-
dos– donde se encontró de modo gene-
ral y repetitivo hasta final de año: falta 
de insumos básicos, material médico-
quirúrgico y medicamentos; personal de 
salud insuficiente; falla de equipos mé-
dicos y de aires acondicionados por fal-
ta de mantenimiento y continuas inte-
rrupciones eléctricas; además de proble-
mas de infraestructura, presentándose 
hacinamiento e insalubridad en varios 
centros por el desbordamiento de aguas 
negras, inundaciones y falta de agua.

En contratos con Cuba, la Contraloría 
General de la República encontró irregu-
laridades por tercer año consecutivo y el 
Estado fue negligente al permitir que se 
paralizaran la mayoría de los equipos de 
radioterapia comprados a Argentina, por 
no renovación de contratos de manteni-
miento durante casi dos años.

El deterioro de la salud pública no 
solo se observó en los servicios médi-
cos. Durante 2013, se redujeron las va-
cunaciones a nivel nacional, aumentaron 
las enfermedades por parásitos y vecto-
res, continuó el estancamiento de la 
mortalidad materno-infantil, se agudi-
zaron las interrupciones en la entrega 
de tratamientos a personas en condición 
crónica de salud, el déficit de especia-
listas para atenderlas y los medios para 
el diagnóstico temprano, lo cual refleja 
un mayor debilitamiento de los progra-
mas de la salud pública.

Recuperación de los hospitales
El 02.03.2013, el presidente Maduro 

anunció un plan de esfuerzo conjunto 
o Plan Cayapa, para recuperar los “vie-
jos hospitales del país, que se habían 
quedado rezagados de la modernización 
del sistema público de salud”.

Por otra parte, las investigaciones de 
la Misión Eficiencia revelaron que las 
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obras de construcción de seis hospitales 
especializados en cinco estados del país, 
iniciadas en 2010, con una inversión de 
mil 272 millones de bolívares, estaban 
paralizadas, incluyendo una en el estado 
Apure y dos en el estado Anzoátegui, 
además de varias obras de remodelación 
en el estado Lara.

Registro y regulación de precios  
de las clínicas privadas
La mayor demanda por parte de los 

empleados públicos puso en aprietos a 
las clínicas privadas que presentaron 
saturación de sus servicios, principal-
mente las emergencias, lo cual ocurrió 
de forma frecuente este año, reportando 
listas de espera de cuatro a seis horas; 
tres días para ocupar una cama y un 
mes para una cita.

Sistema público de salud
En este año, las denuncias registradas 

en la base de datos de Provea sobre las 
dificultades que afectan a la población 
venezolana en los centros de salud pú-
blicos se duplicaron con un aumento de 
84 %. Pasaron de mil 074 denuncias en 
el año 2012, a mil 976 en el 2013, dentro 
de un patrón ascendente en los últimos 
años.

Disponibilidad de servicios de salud
En comparación con el estándar in-

ternacional de camas hospitalarias pú-
blicas (3 x mil habitantes), Venezuela 
presenta un alto déficit, que ha ido cre-
ciendo en los últimos años hasta llegar 
a 70 %. En el año 2009, había 30 mil 964 
camas disponibles, con 67 % de ocupa-
ción; para el año 2012, hubo 6 mil 277 
camas menos (24 mil 687), con un por-
centaje todavía más bajo de ocupación 
–57 %– que el obtenido en 2009.

En el año 2013, trabajadores del Siamu 
(Sistema integral de atención médica de 
urgencia) denunciaron que apenas fun-
cionaban cinco de veinticinco ambulan-
cias, y que la ciudad de Caracas solo 
contaba con las ambulancias de los bom-
beros y Protección Civil, que suman ape-
nas 64 de las 222 que debería haber 
según estándares internacionales.

Disponibilidad de personal de salud
De la salud pública se han retirado en-

tre 12 mil y 15 mil profesionales de la me-
dicina por las múltiples restricciones para 
ejercer adecuadamente la práctica médica, 
las permanentes violaciones de los dere-
chos laborales y la creciente hostilidad en 

los ambientes de trabajo. Además, persis-
te el déficit de personal de enfermería que 
los gremios calculan en 60 % y se agrega 
también el de bioanalistas.

	Al déficit de médicos se suma la dis-
minución del número de estudiantes de 
medicina y de médicos residentes que 
hacen sus residencias de post-grado en 
los hospitales públicos. La Sociedad Ve-
nezolana de Salud Pública ha calculado 
que “solo entre 30 % y 40 % de los cu-
pos de residentes están cubiertos actual-
mente en el sistema público de salud”.

Acceso a medicamentos, insumos  
y reactivos
El desabastecimiento abarcó insumos 

básicos y médico-quirúrgicos en los cen-
tros de salud públicos, que aumentó las 
listas de espera por cirugías. En octubre 
de 2013, el déficit de insumos llegó a 75 % 
en las 137 empresas afiliadas a la Asocia-
ción Venezolana de Distribuidores de Equi-
pos Médicos y Odontológicos (Avedem).

El informe de la Contraloría General 
de la República del año 2013, encontró 
irregularidades, por tercera vez, en nue-
ve contratos –suscritos entre el 2012 y 
el primer semestre de 2013– referidos a 
la adquisición de medicamentos y ma-
terial médico-quirúrgico, por un monto 
de 2 mil 798,5 millones de bolívares, 
destinados a la Fundación Misión Barrio 
Adentro, cuya recepción, almacenamien-
to y distribución estaba a cargo del Ser-
vicio Autónomo de Elaboraciones Far-
macéuticas (Sefar).

Embarazadas y niños recién nacidos
Un total de 58 % de las embarazadas 

en Venezuela no recibe atención prena-
tal. A las muertes materno-infantiles con-
tribuye que Venezuela sea el tercer país 
de América Latina con la tasa más alta 
de embarazo adolescente, calculada por 
el Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (Unfpa por sus siglas en inglés)  
para el 2013 en 101 nacimientos por ca-
da mil mujeres, de madres que tenían 
de 15 a 19 años. 

Personas en emergencias y lista  
de espera
La ausencia de un sistema de atención 

de urgencias genera muertes evitables. 
Por otra parte, cerca de 300 mil personas 
anotadas en diferentes listas de espera 
en hospitales, es el rezago de interven-
ciones quirúrgicas acumuladas a nivel 
nacional. El promedio de espera por una 
operación en centros de salud públicos 

De la salud pública se 
han retirado entre 12 mil 
y 15 mil profesionales 
de la medicina por las 
múltiples restricciones 
para ejercer 
adecuadamente la 
práctica médica, las 
permanentes 
violaciones de los 
derechos laborales y la 
creciente hostilidad en 
los ambientes de 
trabajo. 
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es de tres a ocho meses. La Presidenta 
de la Sociedad de Médicos del Hospital 
J. M. de Los Ríos, Yamila Battaglini, ase-
guraba que solo en ese hospital había 
una lista de espera de 5 mil niños.

Personas con cáncer
Más de mil 500 personas con cáncer 

en listas de espera dejaron de recibir 
tratamiento de radioterapia, debido a la 
paralización de 19 centros o unidades 
de radioterapia y 27 equipos de medi-
cina nuclear comprados a Argentina en 
el año 2004, por un monto de 102 mi-
llones de bolívares. Los equipos estu-
vieron dos años sin mantenimiento por 
no renovarse los contratos con la em-
presa proveedora.

Personas con VIH
En reportes de Acción Ciudadana con-

tra el Sida (Accsi), la Red Venezolana de 
Gente Positiva (RVG+), Acción Solidaria 
(Acsol) y Stop VIH, se encontraron fallas 
de siete antirretrovirales que consumen 
42 mil 223 personas con VIH. Igualmen-
te, el Informe Mundial sobre la Situación 
del VIH/SIDA 2013, elaborado por 
Onusida, señaló que Venezuela retroce-
dió en sus capacidades de respuesta al 
VIH, debido al aumento de 85 % en 
nuevos casos de jóvenes con VIH, y de 
50 % en muertes por Sida. 

Personas que requieren diálisis  
y trasplantes 
Un total de 15 mil personas con pro-

blemas renales, que requieren diálisis, 
afrontaron fallas de tratamiento, además 
de falta de camas en unidades de he-
modiálisis. 

Personas con leucemia
Igualmente afectadas se vieron 560 

personas con linfoma, por la falta de 
medicamentos para quimioterapia y 
equipos de radioterapia.

Personas con problemas 
hematológicos
El Banco Municipal de Sangre se de-

claró en cierre técnico, institución que 
atiende 3 mil 660 personas al mes con 
problemas hematológicos, de las cuales 
2 mil 700 son personas con hemofilia. 
El déficit presupuestario de este centro 
alcanzaba 95 %.

Personas con afecciones mentales
Más de 10 mil pacientes con afeccio-

nes mentales no están siendo atendidos 
por centros de atención psiquiátrica.

Derecho a la tierra
Según la Comisión de Administración 

de Divisas (Cadivi), en 2012 fueron asig-
nados 7 mil 246,96 millones de dólares 
para cubrir importaciones ordinarias pa-
ra el sector alimentos y bebidas; es de-
cir, un aumento de 14,9 % en compara-
ción con lo otorgado durante 2011, cuan-
do la asignación para importación de 
alimentos llegó a 6 mil 305,59 millones 
de dólares.

Debido proceso y rescate de tierras 
Durante el período que cubre el pre-

sente Informe, Provea tuvo conocimien-
to de denuncias sobre acciones de res-
cate de tierras realizadas por el INTI al 
margen de la legalidad vigente. Este ac-
cionar irregular del INTI pone en entre-
dicho la justeza de las directrices cons-
titucionales y las políticas destinadas a 
acabar con el fenómeno del latifundio 
en el país. 

Políticas de financiamiento agrícola  
y asesoramiento técnico
El total de créditos asignados por la 

banca pública fue de 3 mil 536 millones 
018 mil 058 en el 2012; y 6 mil 053 mi-
llones 909 mil 005 en el 2011; con una 
disminución del 42 %. 

Orientación y desarrollo de la 
producción agropecuaria
En cuanto a las importaciones de ali-

mentos, de representar 10 % de las im-
portaciones totales en promedio en la 
década del 90, en los tres últimos años 
superaron 16 %. Víctor Álvarez, investi-
gador del Centro Internacional Miranda 
(CIM), afirma: “Tenemos una economía 
cada vez más importadora, que ha vis-
to reducir el aporte de la agricultura y 
el aporte de la industria al Producto In-
terno Bruto (…) El sector agrícola, que 
debería aportar al menos 12 % del PIB, 
aporta apenas 4 %”.

Violencia y conflictividad social  
en el campo
Durante 2013, Provea registró cinco 

casos que afectaron a 19 campesinos. 
Dos campesinos fueron asesinados, uno 
por sicarios no identificados y otro por 
funcionarios policiales; 17 fueron dete-

“Tenemos una 
economía cada vez más 
importadora, que ha 
visto reducir el aporte 
de la agricultura y el 
aporte de la industria al 
Producto Interno Bruto 
(…) El sector agrícola, 
que debería aportar al 
menos 12 % del PIB, 
aporta apenas 4 %”.
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nidos arbitrariamente en procesos de 
desalojo de tierras, 10 fueron objeto de 
malos tratos, y uno resultó herido de 
bala; en todos estos casos actuó la Guar-
dia Nacional Bolivariana (GNB). 

Cabe recordar que desde 2000 hasta 
2013, Provea ha registrado el asesinato 
de 122 campesinos en conflictos relacio-
nados con la tenencia de la tierra, ocu-
rriendo la mayor cantidad de asesinatos 
durante 2005, cuando se contabilizaron 
55. A su vez, según los registros de la 
Vicaría de Derechos Humanos de Cara-
cas, desde 1997 hasta finales de 2013 se 
han registrado 35 defensores del derecho 
a la tierra asesinados en Venezuela. 

Derecho a la vivienda

Déficit habitacional 
Según José María de Viana y Ángel 

Alayón en su estudio “Vivienda en Vene-
zuela: un problema con solución”, reali-
zado para la Asociación Venezolana de 
Ejecutivos, 7,56 millones de venezolanos 
requerirían de vivienda, lo que implica 
la existencia de un déficit aproximado de 
dos millones de unidades habitacionales. 

Cada año, solo por el crecimiento de 
la población, se suman al déficit 118 mil 
nuevas viviendas. Si se quisiera eliminar 
el déficit en quince años, se deberían 
construir anualmente, a partir de 2013, 
275 mil viviendas, así como urbanizar 3 
mil 832 hectáreas de terreno anualmente. 

Soluciones habitacionales
La ausencia de información también 

dificulta el seguimiento de las viviendas 
construidas por los llamados convenios 
internacionales. Según la Memoria y 
Cuenta 2012, del total de las 14 mil 303 
viviendas programadas, se habrían cul-
minado 8 mil 004, sin mayor informa-
ción sobre cuál es la ubicación de las 
casas entregadas. Según la Memoria y 
Cuenta 2011, los convenios internacio-
nales tenían bajo su responsabilidad la 
edificación de 106 mil 190 viviendas, por 
lo que apenas se habría ejecutado 7,5 % 
de la meta, lo que revela un gran retra-
so en el cumplimiento de los acuerdos

Según la data recopilada por Provea, 
durante 2012 se entregaron 87 mil 203 
viviendas en todo el país.

Una consecuencia de la escasa con-
traloría gubernamental en los convenios 
son las denuncias sobre el incumpli-
miento de la normativa laboral para los 
trabajadores que han sido traídos de 

otros países para la realización de las 
obras. Dirigentes del sector construcción 
estimaron en 13 mil 700 los ciudadanos 
de nacionalidad china que laboran en 
la GMVV, los cuales no se regirían por 
la normativa laboral venezolana, traba-
jando hasta catorce horas diarias y sin 
percibir diversos beneficios.

El Estado tiene más de 300 mil títulos 
de propiedad de vivienda pendientes. 
Es difícil imaginar lo que significa ingre-
sarlos todos en el registro público.

Disponibilidad de servicios 
Las protestas por la interrupción del 

servicio del agua continuaron siendo 
una constante en todo el país, especial-
mente en las ciudades del interior. 

Un dato consistente y desagregado se 
ubicó en la Memoria y Cuenta 2012 del 
Ministerio del Poder Popular para la Ali-
mentación (Minpal), organismo que se-
gún la Ley de Refugios Dignos es el 
responsable de suministrar alimentos a 
estos centros para damnificados en el 
país. Según el Minpal, hasta el 31.12.2012 
existían 97 mil 775 personas damnifica-
das distribuidas en 574 refugios en el 
país, a quienes se había destinado una 
inversión para suministro de alimentos 
de Bs. 216 millones 351 mil 028. Si divi-
dimos esta cifra entre la cantidad de 
personas habitantes de refugios, nos da 
como resultado que cada persona reci-
bió durante el año la cantidad de Bs. 2 
mil 212,7 para satisfacer sus necesidades 
alimentarias. Si a su vez dividimos esta 
cantidad entre las 1.095 comidas que 
una persona debería realizar al año (tres 
diarias), indica que cada persona habi-
tante de refugios en el país destinó Bs. 
0,49 para cada comida. Esta cifra refleja 
que la Ley de Refugios Dignos ha veni-
do siendo incumplida por las institucio-
nes que en algún momento hicieron én-
fasis en la atención de las familias en 
esta situación. 

Además del progresivo olvido institu-
cional, las personas sin casa sufren pro-
blemas de violencia producto del hacina-
miento en el que se encuentran. Un dato 
que corrobora esta dramática situación 
es que durante 2013, según cifras recopi-
ladas por Provea, doce personas perdie-
ron la vida en refugios del Área Metro-
politana de Caracas y el estado Aragua.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Encuentro Mundial  
de los Movimientos 
Populares con el Papa 
En el marco de la finalización 

del EMMP, queremos hacer lle-
gar a la opinión pública un bre-
ve resumen de lo que sucedió 
durante estos tres históricos 
días (27-29 de octubre). 

1. Convocado por el Pontifi-
cio Consejo de Justicia y Paz 
(PCJP), la Pontificia Academia 
de las Ciencias Sociales (PACS) 
y diversos movimientos popu-
lares del mundo bajo la inspi-
ración del papa Francisco, una 
delegación de más de cien di-
rigentes sociales de todos los 
continentes nos reunimos en 
Roma para debatir en base a 
tres ejes –tierra, trabajo, vivien-
da– los grandes problemas y 
desafíos que enfrenta la familia 
humana (especialmente exclu-
sión, desigualdad, violencia y 
crisis ambiental) desde la pers-
pectiva de los pobres y sus or-
ganizaciones. 

2. Las jornadas se desarrolla-
ron intentando practicar la cul-
tura del encuentro e integrando 
compañeros, compañeras, her-
manos y hermanas, de distintos 
continentes, generaciones, ofi-
cios, religiones, ideas y expe-
riencias. Además de los sectores 
representativos de los tres ejes 
principales del encuentro, par-
ticiparon un importante núme-
ro de obispos y agentes pasto-
rales, intelectuales y académi-
cos, que contribuyeron signifi-
cativamente al encuentro, pero 
siempre respetando el protago-
nismo de los sectores y movi-

mientos populares. El encuen-
tro no estuvo exento de tensio-
nes que pudimos asumir colec-
tivamente como hermanos. 

(…)
4. Durante el trabajo en talle-

res se concluyó que el acceso 
pleno, estable, seguro e integral 
a la tierra, el trabajo y la vivien-
da constituyen derechos huma-
nos inalienables, inherentes a 
las personas y su dignidad, que 
deben ser garantizados y respe-
tados. La vivienda y el barrio 
como un espacio inviolable por 
Estados y corporaciones, la tie-
rra como un bien común que 
debe ser compartido entre to-
dos los que la trabajan evitando 
su acaparamiento, y el trabajo 
digno como eje estructurador 
de un proyecto de vida fueron 
algunos de los reclamos com-
partidos. 

(…)
10. Teniendo en cuenta el es-

pecial contexto de este encuen-
tro y el invalorable aporte de la 
Iglesia católica que en cabeza 
del papa Francisco permitió su 
realización, nos detuvimos para 
analizar en el marco de nuestras 
realidades el imprescindible 
aporte de la doctrina social de 
la Iglesia y el pensamiento de 
su pastor para la lucha por la 
justicia social. Nuestro material 
principal de trabajo fue la Evan-
gelii Gaudium, que se abordó 
teniendo en cuenta la necesidad 
de recuperar pautas éticas de 
conducta en la dimensión indi-
vidual, grupal y social de la vi-
da humana. Es dable destacar 
la participación e intervención 
de numerosos sacerdotes y 
obispos católicos a lo largo de 
todo el encuentro, viva encar-
nación de todos aquellos agen-
tes pastorales laicos y consagra-
dos, comprometidos con las lu-
chas populares que, considera-
mos, deben ser reforzados en 
su importante labor. 

(…)
12. En este ambiente de de-

bate apasionado y fraternidad 
intercultural, tuvimos la inolvi-
dable oportunidad de asistir a 
un momento histórico: la par-
ticipación del papa Francisco en 

nuestro encuentro, que sintetizó 
en su discurso gran parte de 
nuestra realidad, nuestras de-
nuncias y nuestras propuestas. 
La claridad y contundencia de 
sus palabras no admiten dobles 
interpretaciones y reafirman 
que la preocupación por los po-
bres está en el centro mismo 
del Evangelio. En coherencia 
con sus palabras, la actitud fra-
terna, paciente y cálida de Fran-
cisco con todos y cada uno de 
nosotros, en especial con los 
perseguidos, también expresa 
su solidaridad con nuestra lucha 
tantas veces desvalorizada y 
prejuzgada, incluso perseguida, 
reprimida o criminalizada. 

(…)
15. Junto a este breve comu-

nicado, le pedimos especial-
mente a todos los trabajadores 
y trabajadoras de prensa que 
nos ayuden a difundir la ver-
sión completa del discurso del 
papa Francisco que, repetimos, 
sintetiza gran parte de nuestra 
experiencia, pensamiento y an-
helos. Repitamos junto a él: ¡Tie-
rra, Techo y Trabajo son dere-
chos sagrados! ¡Ningún trabaja-
dor sin derechos! ¡Ninguna fa-
milia sin viviendas! ¡Ningún 
campesino sin tierra! ¡Ningún 
pueblo sin territorio! ¡Arriba los 
pobres que se organizan y lu-
chan por una alternativa huma-
na a la globalización excluyen-
te! ¡Larga vida al papa Francisco 
y su Iglesia pobre para los po-
bres! 
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n criollo se repite que para atrás, ni para aga-
rrar impulso. Como este año en varias olimpía-
das hemos ido para atrás, ahora nos proponemos 
que esto sea para agarrar impulso para el próxi-
mo curso.

En Punta de Mata participaron 699 alumnos, 
de una matrícula total de 2 mil 270. Alcanzan el 
nivel olímpico de logro los alumnos con califi-
caciones de catorce sobre veinte o más. Este año 
hubo tres escuelas ganadoras. En los dos últimos 
años hubo una escuela en la que el número de 
clasificados subió de siete a trece, en otra de 
siete a veinticinco, y en otra de dos a diez. ¡Mu-
chas felicitaciones!

El número total de clasificados subió de 71 a 
74. Bajó el número de clasificados en castellano. 
Pero el número de clasificados en matemáticas 
subió de nueve a dieciséis. Una profesora logró 
que clasificaran en matemáticas siete alumnos 
de su salón. ¡Felicitaciones!

En Barrancas del Orinoco participaron 332 
alumnos. Los clasificados subieron en 50 %. Una 
escuela subió su récord de clasificados de 11,42 % 
a 16,66 %. Pero quedamos por debajo del mejor 
de los años anteriores.

En Santa Bárbara participaron 275 alumnos 
de una matrícula total de 406 alumnos (las dos 
terceras partes del total). Una maestra batió el 
récord por salón, que el año pasado estaba en 
10,52 % de clasificados y lo puso en 18 %. ¡Mu-
chas felicitaciones! Una escuela que el año pa-
sado había tenido un porcentaje de logro del 
1,61 % subió al 4,38 %. ¡Felicitaciones! Otras en 
cambio bajaron su porcentaje de logro sobre la 
matrícula, por lo que no alcanzamos el número 
de clasificados olímpicos del año pasado.

En Uracoa participaron 93 alumnos de la Luis 
Beltrán Prieto Figueroa y 61 alumnos de la Chai-
mas. En total 154 de un universo de 226, o sea 
68,14 %, más de las dos terceras partes. Se batió 
el porcentaje total de clasificados, que estaba en 
4,66 % y se subió a 5,53 %. ¡Felicitaciones! Todos 
los clasificados fueron en castellano. En la es-
cuela Luis Beltrán Prieto Figueroa se batió el 
récord por salón. 

Educación para el futuro

Olimpíadas para agarrar impulso
Jean Pierre Wyssenbach, s.j.*

Este año se realizaron nuevamente las olimpiadas  

de matemáticas y castellano organizadas por el padre 

jesuita Jean Pierre Wyssenbach en el oriente del país. 

Durante las competencias se presentaron algunos 

retrocesos en escuelas que habían logrado un gran 

nivel en años anteriores 

	jean  pierre wyssenbach, s.j.
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De seiscientos alumnos habíamos tenido 
ochenta clasificados, en 2011; 111 en 2012 y 131 
en 2013. Este año esperábamos 150 y fueron 78. 
Nos llevamos la gran decepción. 

En Tunapuy (estado Sucre) participaron 305 
alumnos de catorce escuelas. El año 2011 llega-
mos a 89 clasificados. En 2012 fueron 99. El año 
2013 fueron 118. Y este año bajamos a 78. El re-
sultado más bajo en cuatro años. Hubo una es-
cuela que logró los mejores resultados de quinto 
y sexto grado en cuatro años, subiendo el por-
centaje de logro de 4,54 % a 9,61 %. ¡El doble! 
En sexto grado lo subieron de 11,53 % a 13,63 %. 
Se llevaron una gran alegría al día siguiente, 
cuando les anunciamos los resultados.

En La Vega de Caracas clasificaron en las 
Olimpíadas de Educación Inicial 41 de 119 par-
ticipantes. En Ciencias de la Naturaleza y Geo-
grafía, 231 clasificados de 600 participantes. En 
Historia 256 clasificados de 900 participantes. Y 
en castellano y matemáticas 736 clasificados de 
2 mil 180 participantes. En total entregamos mil 
090 diplomas entre 3 mil 487 participantes.

Para agarrar impulso	
La primera explicación que se nos ocurre pa-

ra lo sucedido en oriente este año es que los 
alumnos no están acostumbrados a evaluaciones. 
En la prueba escriben lo primero que se les ocu-
rre. Les falta motivación al logro, a la superación. 
Nosotros, año tras año, apuntamos hasta las 
centésimas de superación. Pero ellos no partici-
pan de esa actitud.

Si en la olimpíada de matemáticas les damos 
sesenta minutos para resolver diez problemas, 
eso da un promedio de seis minutos por proble-
ma. Ahora pensamos proponer el problema dia-
rio. A las maestras amigas les vamos a pedir que 
todos los días les planteen un problema de ma-
temáticas a sus alumnos. Que les den seis minu-
tos para resolverlo. Que apunten en el pizarrón 
los nombres de los que lo van resolviendo co-
rrectamente. Y que al final totalicen el número 
de los nombres del pizarrón. Esa es la nota del 
salón. Y nos gustaría lograr despertar en los alum-
nos el deseo de superación diaria. A poner cada 
vez más alto el número de clasificados del salón. 
Un problema diario, con las emergencias, podrían 
ser cien problemas durante el curso. Podría ser 
una buena preparación para las olimpíadas.

Con las tablas en la cabeza
Vivimos una crítica muy fuerte contra la me-

moria. Está justificada la crítica del memorismo 
como los loros, que hablan sin entender lo que 
dicen. Pero hay que recuperar la valoración de la 
memoria. Es imprescindible en muchísimas cosas.

En matemáticas, los que no quieren aprender 
la tabla de multiplicar no podrán dividir, usar la 

regla de tres, sacar el interés bancario, calcular 
áreas, etcétera. Nos proponemos lanzar la sema-
na de las tablas, a ver si logramos que bastantes 
alumnos las aprendan. Podría ser la semana del 
4 de noviembre, cuando en 1831 nuestro gran 
matemático Juan Manuel Cajigal inauguró en Ca-
racas la primera academia militar de matemáticas.

Las escuelas de vacaciones
Este año 2014 tuvimos dos escuelas de vaca-

ciones. Una en La Invasión de La Puente, en la 
escuela Batalla de los Godos. Y otra en La Gran 
Victoria, en la escuela Cacique Guanaguanai.

En la primera llevamos siete años repitiendo 
esta experiencia. El primer año solo nos vinieron 
quince alumnos, porque las maestras no creían 
en nosotros y no hicieron propaganda. El segun-
do año ya tuvimos cincuenta alumnos. Este año 
tuvimos 140 inscripciones. Luego no asistían todos. 
Pero si venían cien ya era una bonita cantidad. 

En Cacique Guanaguanai era el tercer año que 
la hacíamos. Se nos inscribieron ochenta y a veces 
venían algo más de la mitad. A todos les regalá-
bamos sus cuadernos y lápices, que nos los habían 
regalado de ofrendas en las misas de graduación 
de los liceos y escuelas de la parroquia. Hubo otra 
urbanización en la que algunos catequistas orga-
nizaron una tercera escuela de vacaciones.

Nuestras escuelas son para los alumnos con 
más necesidad. Teníamos alumnos que termina-
ron el sexto grado sin saber la tabla de multiplicar. 
Otros estaban peor y llegaron a sexto grado sin 
saber leer y escribir. Algunos le llaman inclusión 
a pasarlos de grado sin que estén preparados.

Los problemas de los alumnos no eran solo 
académicos, sino muchas veces familiares. El 
cariño que nos tenían facilitaba la comunicación, 
para poder enfrentar algunos de esos problemas.

Un sábado vinieron de una comunidad cris-
tiana vecina y nos trajeron un castillo inflable, 
sándwiches, refrescos, morrales, material educa-
tivo. Los alumnos gozaron muchísimo. Al final 
los voluntarios pidieron permiso para entrar al 
castillo inflable.

En La Invasión de La Puente trabajaron veinte 
voluntarios y en La Gran Victoria diez. El martes 
siguiente hemos tenido la evaluación. Se ha ha-
blado de mejorar las inscripciones y planificacio-
nes. Una voluntaria que vino todos los días des-
de una población cercana ya ha decidido orga-
nizar otra escuela de vacaciones en su pueblo. 
Hemos decidido seguir con nuestro programa los 
primeros sábados de mes en la escuela de La In-
vasión, tal como lo hicimos este curso pasado.

Claro que esto es una gota de agua. Pero si 
lo hiciéramos en todos los barrios de Venezuela 
sería una inundación. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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S
Tres de los 62 números no fueron aprobados 

Terminó el Sínodo,  
continuará el discernimiento
Jorge Costadoat, s.j.*

La Iglesia católica tiene 2 mil años. Avanza con pasos 

lentos. El Papa argentino, con una perspicacia pastoral 

y una energía fuera de lo común, se ha dado cuenta 

que si la Iglesia católica no progresa en varios frentes al 

mismo tiempo, la evangelización fracasará. Lo que está 

en crisis a este y al otro lado del Atlántico es la 

transmisión de la fe 

i se tratara de hacer pasar a la siguiente genera-
ción unas tradiciones valiosas por antiguas, da-
ría lo mismo. Lo que a la Iglesia no le puede dar 
lo mismo es que el Evangelio, que significa Bue-
na noticia, se haya convertido sobre todo para 
las nuevas generaciones, en el plano de la se-
xualidad, afectividad y relaciones de por vida, 
en una mala noticia. 

Lo que ha estado en juego en el Sínodo sobre 
la Familia desarrollado en Roma entre el 4 y el 
19 de octubre, es nada menos que el futuro de 
la Iglesia. Pues si lo propio de esta es el amor, y 
ella debe enseñar a amar como Jesús lo haría, si 
no lo hace en el plano del amor íntimo y fami-
liar, fallaría en algo fundamental. Es en los vín-
culos de amor donde se juega la felicidad de la 
inmensa mayoría de los seres humanos. Y, sabe-
mos, es mucha la gente que ha abandonado la 
Iglesia porque siente que su doctrina en vez de 
ayudarle la culpabiliza, o porque se ha sentido 
discriminada. El Papa está convencido que la 
enseñanza de Jesús sostenida por la Iglesia por 
dos milenios, si se actualiza, puede iluminar ex-
traordinariamente a las personas de esta época.
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Y bien, ¿hay progresos?
Antes de ir al fondo del asunto, debe decirse 

que no hay fondo que valga si no se atiende a 
la forma de conseguirlo. Este Papa ha puesto a 
la Iglesia entera en situación de discernimiento. 
Francisco ha procurado que todos hablen, por 
todos los medios posibles y con total libertad. 
¿Es este un avance? Por supuesto que sí. Si todos 
pueden hablar, nadie podrá llegar a la verdad 
sin los demás. 

Hay también un progreso en el fondo. La Re-
latio (documento final) trasunta una compren-
sión histórica del ser humano. Los obispos del 
Sínodo hablan de las personas, de las parejas, 
de los matrimonios como de realidades que se 
desarrollan en el tiempo, que pueden tener tal 
o cual cultura, que pueden encontrarse en vías 
de maduración, de fragilidad o de fracaso. El 
texto tiene una visión positiva del ser humano, 
independientemente del lugar o el recorrido que 
las personas vayan haciendo. El ser humano es-
tá en crecimiento, en proceso, puede mejorar, 
reconstruirse. El hombre, la mujer, la familia to-
man tiempo. Y lo merecen.

Esto exige de los ministros y de las pastorales 
de la Iglesia una actitud cuidadosa y cercana. La 
pastoral debiera enseñar, pero sobre todo acom-
pañar. Si las personas crecen, si están en cami-
no, solo se las puede ayudar sin violentarlas, sin 
imponerles cargas que no pueden soportar. 

La clave de la pastoral propuesta es esta: “Es 
necesario acoger a las personas con su existencia 
concreta, saber apoyar su búsqueda, animarlas 
en su deseo de Dios y en su voluntad de sentir-
se plenamente parte de la Iglesia; también a quien 
ha experimentado el fracaso o se encuentra en 
las situaciones más desesperadas” (11).

Esto que ha debido ser siempre el procedi-
miento pastoral de la Iglesia, parece no habér-
selo practicado suficientemente. Muchos católicos 
han lamentado la intromisión o atropellos de 
sacerdotes en su vida afectiva o familiar con un 
lenguaje de blanco y negro, de permitido o pro-
hibido, o dando permisos que los infantilizan.

A propósito de los temas más difíciles, lo si-
guiente. Lo más complicado de todo ha sido 
ofrecer a los divorciados vueltos a casar la po-
sibilidad de comulgar en la misa. No se llegó a 
acuerdo. Si bien la mayoría votó a favor del pá-
rrafo correspondiente de la Relatio, esta no al-
canzó los dos tercios necesarios. Aun así, debe 
valorarse la numerosa adhesión al texto (votos: 
104/74) y, sobre todo, que haya podido argu-
mentarse a favor y en contra de un tema alta-
mente delicado, pues implica una posible inno-
vación en la doctrina. 

Acerca de la posibilidad de recurrir al uso de 
medios artificiales de control de natalidad –la 
emblemática píldora anticonceptiva–, no se la 
excluyó. Al contrario, se recordó que la misma 
encíclica Humanae vitae de Pablo VI (1968) “su-

braya la necesidad de respetar la dignidad de la 
persona en la valoración moral de los métodos 
de regulación de la natalidad” (58). El Sínodo 
insiste en el valor del uso de los medios natura-
les y celebra a los que, no obstante las enormes 
dificultades de la vida actual, los utilizan. Sin 
embargo, favorece la responsabilidad de los es-
posos de discernir en libertad de conciencia lo 
más conveniente para su vida matrimonial y fa-
miliar. El texto fue aprobado con enorme ma-
yoría (167/9).

El documento final es seco y frío con el reco-
nocimiento del valor del vínculo entre personas 
homosexuales. El documento anterior –la Rela-
tio del Cardenal Erdö del día lunes–, había sido 
benevolente. El párrafo 50 sostenía: “Las perso-
nas homosexuales tienen dones y cualidades 
para ofrecer a la comunidad cristiana: ¿estamos 
en grado de recibir a estas personas, garantizán-
doles un espacio de fraternidad en nuestras co-
munidades?”. Fue un texto de discordia. En la 
votación, el actual párrafo 55 no alcanzó los dos 
tercios (118/62), probablemente con votos de 
obispos ubicados en posiciones contrarias.

Debe también destacarse el valor que tiene el 
reconocimiento del matrimonio civil, de las unio-
nes de hecho o de las convivencias en general 
y en particular de los jóvenes (antes del matri-
monio). Lo que predomina en estos casos es la 
doctrina más tradicional del valor del matrimo-
nio natural y, nuevamente, una consideración 
histórica del ser humano. En toda relación amo-
rosa puede haber algo que crece, un grado de 
responsabilidad, que los pastores de la Iglesia 
deben descubrir y cuidar, nunca sofocar con el 
ideal de la doctrina.

El Papa quiso que, no obstante no fueran 
aprobados aquel par de textos clave, el docu-
mento fuera hecho público. Francisco ha queri-
do hacer participar a todos los católicos en la 
discusión del que ha llamado el Evangelio de la 
familia. Esta discusión abierta a los medios de 
comunicación ha generado problemas. Compli-
có el trabajo del Sínodo. Pero el Papa, según 
parece, quiere mejorar su magisterio escuchan-
do a todos los bautizados. 

¿Qué viene ahora? De aquí a octubre de 2015 
las iglesias locales tendrán que debatir en base 
a este documento. No es un texto magisterial 
obligante. Se espera que se lo haga con la mis-
ma libertad con que se lo ha sido discutido y 
votado.

*Profesor de Teología de la Pontificia Universidad Católica de Chile y 
director del Centro Teológico Manuel Larraín.
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En la portada de Tristicruel apa-
rece el autor mismo, difumina-
do, sosteniendo un cartel que 
dice Lea este libro. Quizás es 
una receta de médico urbano, 
quizás es la bienvenida al país 
de las maravillas que es la Ca-
racas real. Abres la primera pá-
gina y se te monta un mucha-
cho en el autobús por puesto, 
posiblemente el mismo Domin-
go con diversas máscaras, y se 
convierte en vendedor, cuen-
tacuentos, cronista y fabulador. 
En el bus te entrompa y avisa 
que escribirá el libro en lengua-
je caraqueño, así que arranca:

Buenastardes señorayseñore 
pasajeroj. Porfavor esas bue-
nas tardes…. Gracia poresas 
buenastarde. Bueno la verdá 
no quisiera fastidiarlos ninco-
modarlos yoséquesto fastidia. 
A veces uno está enuna ca-
mioneta y se montan como 
cuatro pana por viaje, así, a 
mostrar fotos de niñasyniños 
enfermas y la verdad es que 
ya nadie losmira ni lesda na-
da… La verdá, es que ya na-
die se comesecuento —¿Usté 
no se lo come verdá seño?

Pero ocurre lo previsible: te 
comes el cuento. Te comes los 
cuentos. En dos viajes de bus te 
subes a las páginas de Tristi-
cruel y te asomas a la ventana 
que escribió un joven de 27 
años, parte de la revista Arepa 
y otros colectivos urbanos, que 
no cree es en nadie pero le tie-
ne una inmensa fe a nuestra ca-
pacidad para llevar adelante es-
te fardo de horrores cotidianos.

El libro de Michelli tiene esa 
característica de los amantes des-
pechados que saben decirse las 
verdades a la cara mientras in-
tentan un abrazo y lloran. Pero 
luego pasa una jauría de perros 
callejeros, que son como los bra-
zos extendidos de un mendigo, 
los brazos con colmillos de un 
habitante de esta capital golpea-
da, y te enterneces o te ríes.

La brutal actualidad del libro 
exige que tras cada andanada de 
cuentos, revises que de verdad 
se trata de ficción, o que la ver-

dad ya no importa. Hay un códi-
go secreto en esta generación de 
escritores, marcados por el con-
flicto político, el absurdo y la hi-
perrealidad de la crisis, que difu-
mina fronteras literarias. El libro 
es de los que construye un mun-
do de referencias superpuestas a 
la ciudad, es como realidad au-
mentada y retorcida sin mucho 
esfuerzo. Basta refugiarse con los 
damnificados de “Todos, todicos, 
todos” para entender otra dimen-
sión de las familias que llevan 
cuatro años hacinadas en edificios 
invadidos y estacionamientos de 
Caracas, esperando por las casas 
que el Gobierno prometió.

	Ricardo Ramírez Requena, 
escritor y crítico literario, pre-
gunta y responde sobre esta cu-
riosa obra:

¿Qué es este libro?, ¿autofic-
ción, testimonio, crónica? No 
es cuento ni novela. Es narra-
tiva. Eso lo creo. Construye 
sus historias a partir de la fi-
delidad oral al lenguaje cara-
queño. Se construye a partir 
de múltiples historias (reales, 
ficticias) de la ciudad de Ca-
racas. Historias tristes y crue-
les, pero no menos reales. No 
es cuento, no es novela: son 
narraciones que dan testimo-
nio de la podredumbre del 
mundo. De nuestro mundo.

	Y luego las páginas de Do-
mingo Michelli lo confirman 
con sus historias de barrios es-
condidos en la ciudad, suerte 
de paseo por dimensiones solo 
imaginadas antes por Otrova 
Gomas y que de tan contun-
dentes, ubicas desde el autobús 
donde el autor sigue contando 
sus cuentos.

Otro relato maravilloso es la 
“Lectura peatonal” que hacen 
distintos postes de luz sobre la 
ciudad, algunos en la sórdida 
avenida Libertador, otros tapa-
dos por un árbol en medio de 
la violencia nocturna.

Michelli no estuvo en la pre-
sentación de su libro. Pero ha-
bita en él.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Libro

Tristicruel
Luis Carlos Díaz*

Título: Tristicruel
Autor: Domingo Michelli (1987-2014)
Editorial: Bid&Co
Páginas: 130
Año: 2014
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Luego de la muerte de su madre 
a manos del hampa, Lucas 
(Omar Moya), un niño citadino, 
tendrá que comenzar a convivir 
con su padre (Iván Tamayo). La 
tensa relación con él y el deseo 
de conocer a su abuela (Carme 
Elias) lo sumergirá en un viaje 
que transformará su vida y la 
de quienes le rodean. 

Con apenas diez años Lucas 
se embarca, en solitario, en un 
viaje de Caracas hacia la Gran 
Sabana. Sin conocer, sin avisar 
y sin saber dónde llegar, el pe-
queño, catapultado por la rebel-
día y el deseo de encontrarse 
con su abuela, inicia el osado 
recorrido hacia el sur del país. 

En la huida conoce a Kayemó 
(Alec Whaite), joven artista de 
incierto proceder, quien será el 
enlace inmediato para poder 
viajar. A mitad del camino, des-
cubrirá en su compañero de 
viaje un pasado criminal colo-
cándole en peligro su destino.

Mientras esto va sucediendo, 
en paralelo se desarrolla la his-
toria de Martina, la abuela de 
Lucas, quien regresa de España 
a la Gran Sabana con el deseo 
de morir desde su libertad. Mar-
tina, quien sufre en silencio una 
dura enfermedad, buscará por 

Posteriormente ganó el galar-
dón del  Reel Women Direct 
Award en el Festival Internacio-
nal de Cleveland. Le siguió el 
Premio del Público a la mejor 
película en el Festival Ibe-
roamericano de Huelva en Es-
paña y recientemente obtuvo el 
Premio Especial del Jurado de 
la vigésimo novena edición del 
Festival de Cine Latinoamerica-
no de Trieste, en Italia. Actual-
mente fue elegida para repre-
sentar a Venezuela en El Goya 
y figura para la preselección a 
mejor película extranjera en el 
Óscar. 

Con todo esto, solo queda in-
vitar a ver este precioso poema 
visual cuya sencillez temática 
nos hace pensar la vida desde 
la muerte.

*Licenciado en Educación mención 
Filosofía UCAB.

Cine

La distancia 
más larga
Rafael Duarte*

todos los medios subir al Rorai-
ma, sin saber que su nieto via-
ja a su encuentro. 

Poco a poco el filme nos va 
alejando de la caótica capital. 
Con una fotografía impecable, 
el road movie nos muestra la 
maravillosa Gran Sabana: un lu-
gar simbólico donde las distan-
cias más largas de la vida se 
pueden acortar, donde se des-
cubrirá que la vida es un viaje.

En el momento cumbre del 
filme, ambas historias se cru-
zan. Martina, quien está decidi-
da a seguir con su plan, tendrá 
que detenerse a elegir entre se-
pararse nuevamente o encami-
narse a morir.

La Distancia más Larga es 
sin duda un viaje espiritual don-
de los personajes van labrando 
una suerte de catarsis. En el fil-
me, la muerte se presenta como 
argumento, pero no como un 
mero dramatismo de la vida, 
sino como símbolo de vida con 
carácter trascendental. 

A lo largo de la película se 
esbozan reflexiones sobre la 
criminalidad y el deseo de vivir, 
así como la eutanasia y la liber-
tad de elegir. La cinta se presen-
ta como una metáfora sobre la 
vida y la muerte, la culpa y el 
perdón, la separación y la re-
conciliación, el encuentro entre 
dos extraños, el temor, la valen-
tía, la libertad y el amor. 

La película que comienza con 
un gran plano general sobre Ca-
racas, mostrando lo anárquico, 
agreste y duro de la ciudad, y 
de la vida, cierra, luego de un 
arduo viaje, con una sublime 
panorámica sobre el Roraima 
reflejando purificación, paz y 
serenidad. 

El drama, desarrollado con 
un ritmo lento, maneja muy 
bien los conflictos. Es exquisito 
el sonido natural y los silencios. 
Hay un cuidado ético-estético 
en todo el filme. La exhibición 
de los paisajes naturales es per-
manente, invitando al especta-
dor a conocer Venezuela.

El film de Claudia Pinto se 
estrenó en el Festival des Films 
du Monde en Montreal recibien-
do el premio a mejor película. 

Título: La distancia más larga
Director: Claudia Pinto
Duración: 113 minutos 
Año: 2013
Elenco: Malena González,  
Omar Moya, Alec Whaite,  
Carme Elias, Iván Tamayo
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2014-2015: entre temores y esperanzas
Demetrio Boersner*

Para el mundo, el año 2014 trajo preocupaciones 

ambientales, económicas, sociales y geopolíticas, pero 

dejó espacios para un razonado optimismo universal

n el año 2015 se efectuará en París una confe-
rencia mundial sobre el cambio climático, en la 
cual se espera llegar a un nuevo acuerdo global 
sobre la reducción de emisiones de carbono y 
otros gases contaminantes de la atmósfera y las 
aguas. El acuerdo entraría en plena vigencia a 
partir de 2020. En previsión de ello, desde ya 
las ONG ambientalistas movilizan a millones de 
peticionarios y manifestantes.

La preocupación por el recalentamiento global 
se originó en la década de los sesenta del siglo 
pasado. En 1972 se celebró la primera conferen-
cia sobre el tema en Estocolmo. Veinte años 
después, Río de Janeiro fue la sede de un even-
to más importante: la Cumbre de la Tierra, que 
marca el verdadero despegue de los esfuerzos 
humanos por salvar la vida en nuestro planeta. 
Otro hito importante fue la firma del Protocolo 
de Kioto (Japón) en 1997, que fijó normas ge-
nerales para la salvación del clima: los países 
desarrollados, que han sido los principales con-
taminadores del ambiente, deben llevar la carga 
principal de la necesaria reducción de emisiones 
de gases y, por lo pronto, a los países en desa-
rrollo se les exigirá un esfuerzo menor. 

La ONG presidida por Al Gore, ex vicepresi-
dente de Estados Unidos, afirma que es necesa-
rio redoblar los esfuerzos y acortar los plazos 
para la reducción de las emisiones contaminan-
tes. Sin embargo, Gore no es pesimista a fondo 
y constata que se están realizando algunos pro-
gresos en la sustitución de fuentes de energía 
contaminantes por otras limpias.

Amenazas a la salud mundial
Por negligencia internacional con respecto a 

la salud pública, y por efecto de las múltiples 
migraciones actuales, se ha dificultado el control 
de graves enfermedades. En países mal gober-
nados como, por ejemplo, Venezuela, reaparecen 
enfermedades que se creían casi extinguidas 
como el dengue, el paludismo, la leishmaniasis, 
y aparecen fiebres novedosas como la chikun-
gunya. Pero desde la segunda mitad del año 

	 Manuel Arenas

466	 SIC 770 / DICIEMBRE 2014



hora


 interna



c

ional


	 Unicef Liberia

2014, el fenómeno más alarmante ha sido el au-
ge y la expansión del ébola –uno de los males 
más espantosos y letales que existen– en el con-
tinente africano, de donde comenzó a trasladar-
se hacia América y otros continentes. Esta ame-
naza mortal y masiva ha alertado a la ONU y 
sus organismos especializados, así como a los 
gobiernos nacionales, sobre la urgente necesidad 
de fortalecer y coordinar mejor en escala mun-
dial, los mecanismos de control de epidemias.

Liderazgo económico de Estados Unidos
La recesión económica mundial que comenzó 

en 2008 y aún no ha llegado a su término tuvo 
sus orígenes en el neoliberalismo especulador e 
irresponsable de los años anteriores, y su epi-
centro fue Estados Unidos, de donde se expan-
dió por el resto del mundo. Inicialmente parecía 
que China y países emergentes, exportadores de 
productos básicos, quedarían al margen de la 
crisis e incluso se beneficiarían por ella, pero 
para el año 2014 ya se veía una incontenible 
contracción de esas economías. Al mismo tiem-
po, la economía europea permanece en crisis, 
sobre todo porque Alemania y otros países prós-
peros de la zona se niegan a hacer sacrificios 
para dar estímulo económico a los países peri-
féricos de la misma.

En medio de esta situación, Estados Unidos 
ha logrado reivindicar su posición de país líder 
de la economía mundial. Los enormes recursos 
materiales y humanos norteamericanos, y la al-
ta calidad del conocimiento allí acumulado, cons-
tituyen la razón principal de tal éxito. La segun-
da razón reside en la sagaz política de estímulos 
estatales puesta en práctica por el presidente 
Obama y el Partido Demócrata. Para fines de 
2014, Estados Unidos, como única gran economía 
en clara recuperación, se ha convertido en mo-
tor para reanimar la actividad productora y co-
mercial del resto del mundo.

Cambiante equilibrio geopolítico
Aunque de manera general, el sistema inter-

nacional continúa en transición de un orden cua-
si unipolar a un equilibrio entre diversos polos 
de poder. El mantenimiento del predominio eco-
nómico norteamericano hace que también en lo 
político y lo militar ese país siga siendo el primus 
inter pares. Para sacar el mejor provecho de esa 
posición, Estados Unidos debería mantener los 
lineamientos de política exterior que con visión 
de estadista aplica el presidente Obama: evitar 
un intervencionismo propio pero alentar la ac-
ción multilateral de países aliados.

Sigue siendo probable que China sea en el 
futuro la gran potencia rival de Estados Unidos, 
pero el carácter de su régimen hace aparecer 
factible un enfrentamiento más económico que 
militar, con el área Asia-Pacífico como principal 
palestra. Para el equilibrio mundial es de gran 
importancia que se aclare la posición de Rusia 
–otra gran potencia aunque el Occidente lo quie-
ra negar. Estados Unidos, la OTAN y los países 
que gravitan en su órbita deberían evitar gestos 
que empujen a Rusia hacia una posible alianza 
con China (con la cual de hecho tiene, y siem-
pre ha tenido, importantes divergencias).

Islamismo y terrorismo
Durante este año 2014, la tendencia más ex-

trema y brutal del yihadismo, o islamismo fun-
damentalista violento, se ha plasmado en el Ejér-
cito Islámico de Irak y Siria, que aspira nada 
menos que a establecer un califato islámico mun-
dial bajo el mando del señor Abu Baker al-Bag-
dadi. Por su extremismo y terrorismo, él tiene 
en su contra no solo al Occidente, sino también 
a los países musulmanes (incluso islamistas) de 
tendencia moderada.

Para evitar el peligro de un retroceso obscu-
rantista enorme, es de fundamental importancia 
que se mantengan unidas las grandes potencias 
del mundo, así como todas las corrientes racio-
nales y moderadas –tanto religiosas como laicas, 
de derecha o de izquierda– en un vasto frente 
defensivo. 

Optimismo, pese a todo
Los peligros que se ciernen sobre la humanidad 

son considerables, abarcando desde la violencia 
bélica hasta epidemias incontenibles, el cambio 
climático y nuevos derrumbes económicos. Sin 
embargo, el optimismo universal –reflejado casi 
continuamente por el Papa y la Iglesia– tiene bue-
nos asideros en la realidad, ya que ninguno de 
los problemas arriba señalados deja de tener aso-
mos reales de solución mediante la acción de 
hombres y mujeres racionales y responsables.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Elecciones 2014

Continuidad en Brasil 
Jesús E. Mazzei Alfonzo*

Son las séptimas elecciones directas del país y más  

de 26 años de vigencia ininterrumpida del Estado 

democrático y de derecho en Brasil

l proceso electoral de Brasil estuvo marcado en 
los últimos meses por un escenario volátil y po-
co predecible. El balotaje que es una realidad 
insorteable desde hace tres décadas en el com-
portamiento electoral brasileño permite afirmar, 
preliminarmente, que la victoria de Rousseff en 
la segunda vuelta puede ser explicada, por una 
parte, como el reflejo del extraordinario apoyo 
político que le dio el presidente Lula, que se ju-
gó su capital político, con la fuerza avasalladora 
de su personalidad y carisma, e impulsó a Rous-
seff que obtuvo, de acuerdo a las últimos datos, 
51,62 %; y por otra al electorado petista que, 
fundamentalmente, la vio como la única que ga-
rantizaba la continuidad y estabilidad en las di-
versas políticas públicas emprendidas por la ad-
ministración (argumento discutible), sobre todo 
en materia social, frente a un candidato que ge-
neraba mucha incertidumbre, Aécio Neves, que 
terminó de carburar con 48,38 % de los votos. 

La abstención giró alrededor del 21 %. Pese a 
que Neves perdió, se posesionó muy bien para 
las próximas elecciones del 2018. Siendo aún 
joven y tomando las lecciones y experiencias de 

	portuguesa  en línea

hora


 interna



c

ional


468	 SIC 770 / DICIEMBRE 2014



estas elecciones, para el futuro se presenta como 
una excelente alternativa del Partido de la Social 
Democracia Brasileña (PSDB), para ese año. El 
Partido de los Trabajadores (PT) tendrá dieciséis 
años de gobierno y eso podría pasar factura. 
Con respecto a las elecciones de 2011, el PT per-
dió casi nueve puntos de los votos obtenidos en 
aquellas elecciones.

Según las encuestadoras Datafolha e Ibope, 
Rousseff mantuvo en la primera vuelta una con-
sistente intención de voto del 51 % y así lo re-
flejaron los resultados del domingo 26 de octu-
bre. Los partidos aliados del PT, con el Partido 
del Movimiento Democrático Brasileño (PMDB) 
a la cabeza, sirviendo de fuerza bisagra, con un 
papel preponderante en el próximo gobierno, y 
con una coalición de más de doce años, mostró 
coherencia y claridad estratégica; aunque debe-
mos aclarar que el PMDB ha sido gobierno des-
de José Sarney, en 1985, y por ello otro de los 
resultados de estas elecciones se verá en la com-
posición política, tanto en la cámara de diputa-
dos como en la del senado, porque eventual-
mente le permitirán aprobar los principales pro-
yectos de ley y encarar plausiblemente la refor-
ma política tan buscada desde 1994, y las leyes 
que permitan una nueva generación de reformas 
económicas, ajuste o corrección, que deberá ha-
cerse ineludiblemente en la materia fiscal, cam-
biaria, para recuperar la credibilidad del Brasil 
en sus amplias potencialidades económicas.

Aécio Neves registró una recuperación increí-
ble. Cuando todas las encuestas no le favorecían, 
se recuperó y pasó a disputar el segundo turno 
perdiendo por tan solo 3 % de diferencia. El 
electorado lo percibió consistente y coherente. 
Como político de amplia trayectoria utilizó, en-
tre otras cosas, la herencia del gobierno del pre-
sidente Cardoso, quien inició las reformas eco-
nómicas que han puesto a la economía brasile-
ña en la senda del crecimiento desde 1994 has-
ta 2012 (aunque los economistas y especialistas 
hablan ya de una economía técnicamente en 
recesión por la merma del ritmo del crecimien-
to en los últimos trimestres del PIB). 

Los candidatos en sus respectivos programas 
y discursos buscan reposicionar al Brasil en la 
esfera internacional. Pretenden convertirlo en un 
país líder de carácter subregional y, a mediano 
plazo, en un global player, una de las aspiracio-
nes históricas de la política exterior brasileña.

Para la segunda vuelta, se vieron escenarios 
interesantes como el apoyo de Marina Silva y de 
la familia del fallecido Eduardo Campos que, 
desde el punto de vista político-electoral, hiló 
una gran alianza opositora contra el PT. Marina 
Silva, será un factor determinante en las posibi-
lidades de Aécio Neves para derrotar a Dilma 
Rousseff, si ella desea un cambio político para 
el Brasil desde la perspectiva de Marina Silva. 
Esto tendrá que esperar al año 2018.

En la segunda vuelta lo previsible sucedió
En la segunda vuelta del 26 de octubre hubo 

otra consecuencia: cómo se mostró el resultado 
electoral en las regiones. Rousseff se hizo fuer-
te en el norte y noreste del país; y Aécio Neves 
en el sureste y centro-oeste como preveían todas 
las encuestas hechas la última semana previa a 
las elecciones. Un dato significativo: este último 
ganó las elecciones en el Distrito Federal, Bra-
sília. Aquí fue electo un aliado del PSDB, el se-
nador Rodrigo Rollemberg con 55 % de los votos, 
como nuevo gobernador del Distrito Federal. 
Aunque Neves, perdió en su estado natal.

Otra conjetura que podría eventualmente ha-
cerse es que los temas de campaña, como la co-
rrupción y la crisis económica, influyeron poco 
en la decisión de los electores brasileños y per-
cibieron más el discurso de Rousseff de continui-
dad. Los últimos debates indudablemente fueron 
agrios y amargos en una dialéctica verbal pocas 
veces vista en las discusiones electorales en Bra-
sil. Se discutieron las principales políticas públicas 
en los dos últimos, la semana previa al evento 
electoral. Estos debates buscaron captar a los in-
decisos que fueron fundamentales para un resul-
tado tan apretado como el que se ha visto.

El mapa del parlamento del año 2015
Tendremos por un lado un congreso compues-

to por 28 fuerzas políticas diferentes. El Partido 
de los Trabajadores (PT), el Partido Democrático 
Laborista (PDT) y el Partido Comunista suman 
ahora 99 diputados. El partido de Aécio Neves, 
Partido de la Social Democracia Brasileña, consi-
guió ampliar su fuerza electoral porque ganó las 
adhesiones de partidos como el de la Solidaridad 
y el Partido Socialista Brasileño (PSB), lo que le 
da un total de 147 representantes y lo convierten 
en una fuerza política inestimable en el nuevo 
congreso brasileño, para llegar a nuevos acuerdos 
parlamentarios. Están, además, los partidos que 
no están umbilicalmente ligados ni a Aécio Neves 
ni a Dilma Rousseff, los cuales aumentaron su 
fuerza pasando de 253 diputados de la anterior 
legislatura, a 262 electos en la nueva legislatura, 
que serán la base de sustentación del presidente 
electo. Se trata de partidos como el Partido del 
Movimiento Democrático Brasileño (PMDB), el 
Partido Social Democratico (PSD), el Partido de 
la República (PR), el Partido Laborista Brasileño 
(PTB), entre otros, que forman la mayoría simple, 
quórum exigido para aprobar la mayoría de los 
proyectos de ley del nuevo partido gobernante. 

Aprovecho la ocasión para desearles a los 
amigos del Centro Gumilla y la revista SIC, a su 
cuerpo directivo, comisión editorial, amigos to-
dos, y lectores, una Feliz Navidad y un Ventu-
roso año nuevo 2015. 

*Politólogo.
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Samper es el nuevo secretario general

Unasur, crónica de una sucesión 
anunciada
Javier Contreras, s.j.*

El ente internacional debe superar la propaganda para 

convertirse en un verdadero órgano de integración, con 

referencia significativa, y no un espacio donde la 

confrontación es la bandera de la multipolaridad

uando Ernesto Samper, expresidente de Colom-
bia, asumió la Secretaría General de la Unasur, 
se dio un hecho que sin ser sorprendente repre-
senta un elemento para el análisis de la utilidad 
real de esta alianza hemisférica. No existe mar-
gen de cambio, más allá de los nombres la par-
titura está escrita. 

Samper es el cuarto secretario general de la 
organización. Sus predecesores fueron el argen-
tino Néstor Kirchner, primero en ocupar el cargo 
en el año 2010; María Emma Mejía, excanciller 
colombiana; y el venezolano Alí Rodríguez Ara-
que, quien ha desempeñado distintas funciones 
durante los gobiernos de Hugo Chávez y Nicolás 
Maduro. Los cuatro cuentan con dilatada trayec-
toria en sus respectivos países, compartiendo 
además la condición de representar la corriente 
anti hegemónica de las potencias, con marcado 
acento, al menos desde sus declaraciones, en 
contra de las políticas de Estados Unidos. 

Paz y desarrollo como bandera 
En el discurso pronunciado con motivo de la 

toma de posesión, Samper enfatizó la necesidad 
de trabajar conjuntamente para que la región se 
mantenga como una zona de paz. Alabó que en 
Sur América los conflictos se diriman de forma 
dialogada, teniendo como referente la expresión 
de los pueblos mediante elecciones democráticas 
periódicas. Señaló que lograr ahondar en tales 
características es parte fundamental de la misión 
de Unasur. 

Como ejemplo de las actividades en pro de la 
paz y el entendimiento en las naciones que con-
forman la unión, el nuevo secretario general se 
refirió al proceso de negociaciones entre el Go-
bierno colombiano y representantes de la gue-
rrilla de las FARC. El éxito de esta iniciativa es 
un anhelo de gran parte de la comunidad inter-
nacional, más específicamente de Latinoamérica, 
región que ha experimentado el eco del conflic-
to interno colombiano en intensidades que va-
rían según la cercanía geográfica y los intereses 
comerciales.

	sibci
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 Mecanismos de integración que se multiplican 
Unasur, de la misma forma que Mercosur, Ce-

lac y ALBA, por nombrar algunos, se compro-
mete con cimentar condiciones de convivialidad 
en sus territorios, colaborar con sus vecinos y 
aliados, proponer modelos alternativos de rela-
ciones internacionales, aportar herramientas con-
ceptuales y técnicas para el desarrollo, entre 
otras metas.

Aquí es conveniente recordar que los doce 
Estados miembros de Unasur son, a su vez, par-
te de algunas de las organizaciones previamen-
te mencionadas, situación que evidencia la pro-
liferación de grupos de integración regional, 
conduciendo a una repetición de objetivos y 
lineamientos que dan lugar a lo que podría ser 
considerado consigna, vitrina propagandística 
capaz de diluir el fondo de sus planteamientos, 
en ocasiones tan abstractos como ideologizados. 

Al exponer la creación de diversos bloques 
regionales no se pretende cuestionar la perti-
nencia del mecanismo en sí, esta es una vía 
conveniente para establecer alianzas que bene-
ficien económica y socialmente a los países, más 
aun dentro de la dinámica actual de interco-
nexión entre las naciones y sus realidades. Pre-
cisamente valorar como positivo a los procesos 
de integración, es lo que ha de guiar la reflexión 
sobre lo inconveniente y costoso del ejercicio de 
generación de instancias que al superponerse 
entre sí, las van convirtiendo en referencias ca-
da vez menos significativas, a pesar de los in-
tentos por justificar su existencia. 

Retórica y acciones, tensión patente 
Resulta útil observar el carácter de disparidad 

con el que se suceden los pronunciamientos de 
la Secretaría General, contraste invariablemente 
acentuado por la denominación genérica de las 
partes involucradas en determinada controversia 
o conflicto. Hasta el respeto a la soberanía de 
los países y la respectiva libertad de sus orga-
nismos y poderes públicos pueden ser relativi-
zados si la causa lo amerita. 

Un comentario a través de la red social Twitter 
propició reacciones encontradas en torno a la 
opinión de Ernesto Samper, quien dijo: “Asesi-
nato del joven diputado Robert Serra en Vene-
zuela es una preocupante señal de infiltración 
del paramilitarismo colombiano”. Ante la desa-
fortunada intervención del secretario general, su 
compatriota, la canciller María Ángela Holguín, 
expresó: “Me parece que las comunicaciones del 
secretario general de Unasur competen más en 
el área de la integración de los países de Unasur, 
que en las situaciones puntuales de un país y 
menos una situación donde tiene que haber una 
investigación de por medio”1.

No abundan los motivos para creer en un de-
satino. La actitud y el señalamiento de Samper 

afirman la subordinación de la Secretaría Gene-
ral (como órgano, sin matices de importancia 
dependiendo de quien ocupe el cargo) respecto 
a los intereses de gobiernos como el de Vene-
zuela, promotor fundamental de la creación de 
la Unasur. Escenarios como este eliminan en la 
práctica el apego al postulado de la igualdad 
soberana de los Estados, al mismo tiempo que 
generan recelo en sectores de los países miem-
bros en cuanto a la imparcialidad en los comu-
nicados de los representantes de la unión, redu-
ciendo así la capacidad de instancia mediadora 
que puede llegar a tener. 

Lo que está en juego
Apostar por el fortalecimiento de los grupos 

de integración regional es reconocer la necesi-
dad de trabajo mancomunado, de largo aliento, 
con horizonte compartido e independiente de 
la ideologización exacerbada. Concebir a las ini-
ciativas de este tipo como parte de un vasto en-
granaje de relaciones internacionales contribuye 
al realismo, dejando abierta la posibilidad de 
optimizar los recursos de los que se disponen, 
bien sean económicos, naturales o humanos. 
Transitar la ruta contraria, movidos por intereses 
sectoriales, por aspectos coyunturales o por la 
ambivalente lucha reivindicadora, debilita a las 
organizaciones nacientes. 

Ciertamente la multipolaridad es una condi-
ción deseable por la que se ha de esforzar Lati-
noamérica toda, teniendo en las alianzas entre 
sus países un canal privilegiado para tal fin. 
Ahora bien, esa condición no se obtendrá, úni-
camente, por la vía de la confrontación con las 
potencias tradicionales, actitud que además de 
inconveniente no es viable para las economías 
de la región. 

Hoy, seis años después de su creación, Unasur 
se encuentra ante un objetivo que no está en-
marcado en su Tratado Constitutivo. Cómo ser 
una voz realmente plural, expresión ante el mun-
do del consenso de sus miembros, apartándose 
de la imagen de brazo internacional de gobier-
nos que, amparados en dinero e ideología, in-
tentan exportar modelos que no necesariamen-
te se corresponden con los fines recogidos en 
sus documentos fundacionales. Este grupo está 
llamado a actuar de manera diametralmente 
opuesta a sus pares que, con razón en muchos 
casos, han sido catalogados como antidemocrá-
ticos y hegemónicos. ¿Podrá hacerlo?

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	  Diario El Universal, 3 de octubre del 2014. 
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Un año con cierre forzado

La falta de productividad, el 

anuncio de un segundo sacudón, 

la caída mundial de los precios del 

petróleo, el ingreso de Venezuela 

al Consejo de Seguridad de la 

ONU y las epidemias de dengue, 

malaria y chikungunya marcaron 

este período de vida nacional

Este año 2014 fue particular para 
la vida de los venezolanos. Aun-
que las cifras de escasez no se 
publican desde el mes de mayo 
(para no provocar alarmas) y las 
de inflación son ahora restringi-
das por el Banco Central de Ve-
nezuela a periodos trimestrales, 
la economía cotidiana ha vivido 
unos traspiés lo suficientemente 
grandes como para marcar la co-
yuntura. El año que fue anuncia-
do como crítico porque no ten-
dría procesos electorales, ni el 
tradicional gasto público desme-
surado por las campañas, pasó 
de unos meses de conflicto y re-
presión a una etapa de inercia, 
pasividad y encierro en lógicas 

Canciller venezolano Rafael Ramírez y secretario general de la ONU Ban Ki-moon.	 Prensa ONU	

más pequeñas, donde los ciuda-
danos dedican su día a día. Las 
grandes discusiones políticas, de 
modelos y alternativas han sido 
dejadas de lado por la lógica de 
supervivencia. Las decisiones pa-
ra resolver la escasez de alimen-
tos, medicinas, repuestos, pasajes 
aéreos y otros rubros, no fueron 
tomadas en su momento, y se 
navega en aguas de vivir con lo 
justo y aceptar los racionamientos 
porque si no, existe el riesgo de 
quedarse por fuera del reparto.

Mientras el eje de la escasez 
apunta a la falta de productivi-
dad, el foco de los operadores 
políticos prefiere poner la lupa 
en los controles a la cadena de 

importación y comercialización, 
buscando almacenes para mos-
trarlos como acaparamiento, 
mientras acepta que los sobre-
precios denunciados hace tan 
solo un año, hoy son incluso 
considerados precios justos, por-
que la inflación hizo lo suyo y 
cerraría el año en cerca de 70 %, 
aunque las cifras oficiales entra-
ron en un nuevo ritmo de pu-
blicación. El aumento salarial 
anunciado por el Gobierno pa-
ra diciembre fue de 15 %, lo que 
acumula casi 68 % de aumento 
durante este año. Sin embargo, 
no es la misma tasa de aumen-
to de rubros como los alimen-
tos, que aumentaron 100 %.
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El segundo sacudón
Después del anuncio presi-

dencial de cambiar el tren mi-
nisterial, cuando en realidad 
solo hubo cambios sustantivos 
en el área económica, se espe-
raba un periodo de estabilidad 
y decisiones para el presidente 
Maduro. Sin embargo, después 
del asesinato del diputado Ro-
bert Serra, y posteriormente la 
masacre a manos de cuerpos 
de seguridad del Estado, de Jo-
sé Odreman y cuatro personas 
más de colectivos armados en 
Caracas, fueron anunciadas pro-
testas de colectivos urbanos 
contra el ministro del Interior 
Miguel Rodríguez Torres. La 
marcha de motorizados en Ca-
racas fue suspendida horas an-
tes de su ejecución y dos días 
después, Maduro anunció la re-
moción de su cargo al ministro, 
al que mandó de vacaciones 
por quince días. La medida fue 
vista como una victoria de los 
colectivos sobre el Estado, o un 
reacomodo de poderes a lo in-
terno del chavismo. La ministra 
de Defensa, Carmen Meléndez, 
pasó al despacho de Interior, 
Justicia y Paz, su cargo fue asu-
mido por Vladimir Padrino, y 
Néstor Reverol fue nombrado 
nuevo jefe de la Guardia Nacio-
nal Bolivariana.

Lo más curioso de todos los 
cambios, es que la ministra Me-
léndez había desmentido una se-
mana antes que se fuese a hacer 
un aumento en los salarios de 
las Fuerzas Armadas Bolivaria-
nas, y días después de los anun-
cios, en otro acto, se aumentó 
en 45 % los salarios de los mili-
tares, en cadena nacional.

El otro punto pendiente es el 
destino de Rodríguez Torres, 
sobre el que no ha habido in-
vestigaciones por las denuncias 
de torturas y abusos de las au-
toridades durante las protestas 
de febrero, ni tampoco por el 
enfrentamiento ocurrido en la 
avenida Baralt entre el Cicpc y 
los colectivos armados. Se ig-
nora si Rodríguez Torres regre-
sará con otro cargo a la admi-
nistración pública o si bajará el 
perfil. Mientras tanto, fue des-

tituido José Sierralta, director 
general del Cicpc, y toda la di-
rectiva del organismo.

Maduro anunció un segundo 
sacudón, esta vez policial, que in-
cluía a esa fuerza pública y a las 
policías del país para lo que sería 
el próximo plan de seguridad.

Precios de petróleo
Durante el mes de octubre, 

los precios mundiales del petró-
leo bajaron en términos globa-
les. Actualmente es el más bajo 
en cuatro años, y ronda los 82 
dólares el barril, que en el caso 
venezolano es más bajo por 
extraer petróleo pesado. La 
disminución de ingresos extra a 
las arcas del Gobierno nacional 
ponen en riesgo los gastos ex-
tras para el año que viene, y de 
hecho varios analistas políticos 
aseguran que Venezuela tendrá 
dificultades para afrontar su tren 
de gasto público y deudas ad-
quiridas. El Gobierno respondió 
que se encuentra blindado, y 
que de hecho su presupuesto de 
2015 está calculado sobre la ba-
se de un barril a sesenta dólares. 
Sin embargo, según las propias 
cifras oficiales, 65 % de los cré-
ditos adicionales solicitados en 
la Asamblea Nacional, han sido 
para pagos laborales regulares, 
porque los presupuestos se han 
hecho de forma deficitaria, y así 
se mantienen. Otros analistas 
advierten que esto tampoco sig-
nifica una debacle para el Go-
bierno, porque igual el presu-
puesto regular alcanzará para la 
campaña electoral por las elec-
ciones parlamentarias.

Venezuela en la ONU
Venezuela logró los votos en 

la ONU para ingresar como 
miembro a su Consejo de Segu-
ridad. La campaña para llegar 
al Consejo se había extendido 
por varios años durante la ges-
tión del presidente Chávez y no 
se había logrado. La última vez 
que Venezuela perteneció a ese 
Consejo la representaba el exal-
calde de Caracas, Diego Arria, 
y gobernaba Carlos Andrés Pé-

rez. Anteriormente, durante el 
gobierno de Betancourt, tam-
bién Venezuela fue parte del or-
ganismo. El evento fue celebra-
do por los voceros oficiales del 
Gobierno como un reconoci-
miento a las políticas de segu-
ridad nacional y al rol del país 
en la construcción de la paz 
mundial; sin embargo, ninguno 
de los argumentos tienen que 
ver con el Consejo. Por otro la-
do, Venezuela fue el único país 
de la región que se postuló al 
cargo este año, así que obtuvo 
todos los votos menos uno.

Días después, el alto comisio-
nado de la Organización de las 
Naciones Unidas para los Dere-
chos Humanos, Zeid Ra’ad Al 
Hussein, exigió la liberación de 
los presos políticos que se man-
tienen en Venezuela y el Go-
bierno respondió que sus decla-
raciones no eran vinculantes y 
podían ser consideradas una in-
jerencia en asuntos internos.

Epidemias y deudas
Venezuela cerrará el 2014 con 

récord de casos de dengue en 
25 años, desde el brote de 1989. 
Para el mes de octubre se con-
tabilizaron oficialmente 71 mil 
007 personas diagnosticadas 
con dengue, 71 mil 620 perso-
nas con malaria y 9 mil 831 con 
ckikungunya. Sin embargo, a 
esas cifras hay que sumarle 1,2 
millones de casos de fiebre que 
no tuvieron diagnóstico por fal-
ta de reactivos, seguimiento mé-
dico y otras razones. La malaria, 
una enfermedad sin incidencia 
en la capital, pero que no ha 
sido combatida apropiadamente 
en el sur del país, nos remite a 
cifras de hace cincuenta años. 

Por su parte, el presidente de 
la Asociación de Clínicas y Hos-
pitales, Cristino García, declaró 
que las deudas con proveedores 
de salud extranjeros se eleva a 
43 millones de dólares. Incluso 
hay adjudicaciones de dólares 
del mes de julio que fueron 
aprobados y aún no se liquidan, 
lo que merma los materiales de 
salud en el país y empeora la 
relación con los proveedores.
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POBREZA; GOBIERNO 
36374 
2013, ratificación de modelos. 
Contreras, Javier;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 11-13 
GOBIERNO; LIDERAZGO POLÍTICO; CORRUPCIÓN; 
CONTROL DE PRECIOS; ELECCIONES 
36375 
Desbalance económico del 2013. 
Ortiz F., Eduardo J.;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 14-17 
INFLACIÓN; ESCASEZ; PRODUCTIVIDAD; DEUDA 
INTERNA; MACROECONOMÍA 
36376 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 18/31 
INDÍGENAS; GENOCIDIO; YUKPAS; REDES 
SOCIALES; DELINCUENCIA; VIOLENCIA; 
IMPRENTA; CRISIS EDITORIAL; COMENTARIOS 
36377 
La larga marcha por la descentralización. 
Márquez, Pompeyo;  
Nº. 761, (Ene-Feb. 2014), pp. 19-22 
POLÍTICA; PODER LOCAL; COMUNAS; 
CONSTITUCIÓN; DOSSIER 
36378 
Alzar la mirada y los corazones. 
Sosa Abascal, Arturo Marcelino;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 23-26 
PODER POLÍTICO; CIUDADANÍA; DEMOCRACIA; 
DOSSIER 
36379 
Auge y caída de la productividad petrolera. 
Manzano, Osmel;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 27-30 
ECONOMÍA PETROLERA; PRODUCTIVIDAD; 
EXTRACCIÓN DE PETRÓLEO; PRESERVACIÓN DEL 
PETROLEO; DOSSIER 
36381 
“Cuando tú ayudas al prójimo te llenas 
espiritualmente”. 
Murga, Carlos;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 32-34 
SOLIDARIDAD SOCIAL; ESPIRITUALIDAD; 
PASTORAL COMUNITARIA; ENTREVISTA 
36382 
Responsabilidad, banca y educación. 
García Velutini, Germán A.;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 35-37 
ÉTICA ECONÓMICA; RESPONSABILIDAD SOCIAL 
EMPRESARIAL; EDUCACIÓN; BANCOS 
36383 
Una Iglesia abierta y para todos. 
Bermúdez, Yovanny;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 38-40 
IGLESIA CATÓLICA; IGLESIA LATINOAMERICANA; 
PAPA; OPCIÓN POR LOS POBRES; 
RECONCILIACIÓN 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36384 
La cultura es ley. 
Delgado Flores, Carlos;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 41-43 
LEGISLACIÓN; IDENTIDAD NACIONAL; CONTROL 
DEL ESTADO; IMPUESTOS 
36385 
Esperanzas razonadas. 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 44-45 
IGLESIA CATÓLICA; PAPA; RECESIÓN ECONÓMICA; 
DEMOCRACIA 
36386 
Entre apariencias y cifras concretas. 
Centro Gumilla;  
Nº. 761, (Ene.-Feb. 2014), pp. 46-48 
ELECCIONES; INFLACIÓN; ESCASEZ; DIVISAS; 
CONTROL DE CAMBIO; HOMICIDIO; VIDA 
NACIONAL 
36423 
La realidad ante el relato de ensueño. 
Centro Gumilla;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 50-51 
POLÍTICA; ASPECTOS SOCIALES; GOBIERNO; 
OPOSICIÓN; DIÁLOGO POLÍTICO; EDITORIAL 
36424 
Hugo Chávez, la vigencia del ausente. 
Contreras, Javier;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 52-55 
EJECUTIVO NACIONAL; CHÁVEZ, HUGO RAFAEL; 
MADURO, NICOLÁS; DISCURSO POLÍTICO; 
GOBERNABILIDAD 
36425 
Confianza institucional en Venezuela. 
Track, Juan Manuel;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 56-58 
FUERZA ARMADA; IGLESIA CATÓLICA; PARTIDOS 
POLÍTICOS; INSTITUCIONES PÚBLICAS; MEDIOS 
DE COMUNICACIÓN 
36426 
Punto Fijo: 55 años después. 
Mazzei Alfonzo, Jesús E.;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 59-61 
PACTO DE PUNTO FIJO; DEMOCRACIA-
VENEZUELA-ASPECTOS SOCIALES; DEMOCRACIA-
VENEZUELA-ASPECTOS POLÍTICOS; 
DEMOCRACIA-VENEZUELA-HISTORIA 
36427 
La distorsión del subsidio a la gasolina. 
Oliveros, Luis;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 62-65 
GASOLINA-PRECIO; GASOLINA-SUBSIDIO; 
GASOLINA-PRODUCCIÓN; IMPORTACIONES; 
PDVSA 
36428 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 66/79 
PROTESTA ESTUDIANTIL; APOSTOLADO SOCIAL; 
COMPAÑÍA DE JESÚS-VENEZUELA; COMENTARIOS 
36429 
La organización popular. 
Giuliani, Luis Fernando;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 67-72 
PARTICIPACIÓN POPULAR; DEMOCRACIA 
PARTICIPATIVA; CAMBIO SOCIAL; PODER 
POPULAR; REVOLUCIÓN; DOSSIER 
36430 
Rentismo, cooperativismo y cultura del trabajo en 
Venezuela. 
Freitez, Nelson;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 73-79 
CULTURA DE TRABAJO; TRABAJO; RENTISMO; 
PRODUCTIVIDAD; DOSSIER 
36431 
“Aprendí a ejercer el liderazgo en mi comunidad”. 
Murga, Carlos;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 80-81 
LIDERAZGO COMUNITARIO; FORMACIÓN 
COMUNITARIA; VALORACIONES SOCIALES; 
PROMOTORES COMUNITARIOS; ENTREVISTA 

36432 
El martirio ¿es algo del pasado o del presente?  
Trigo, Pedro;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 82-87 
TEOLOGÍA LATINOAMERICANA; MÁRTIRES; 
MARTIRIO; PUEBLO; MONSEÑOR ROMERO 
36433 
Destinos de bien a través de la música. 
Borzacchini, Chefi;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 88-91 
MÚSICA; SISTEMA DE ORQUESTAS DE 
VENEZUELA; POBREZA; INCLUSIÓN SOCIAL 
36434 
América Latina en escena. 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 762, (Mar.2014), pp. 92-93 
ACUERDOS ECONÓMICOS INTERNACIONALES; 
INTEGRACIÓN REGIONAL; DESARROLLO 
REGIONAL; GEOPOLÍTICA; CANAL DE PANAMÁ; 
ELECCIONES 
36435 
La entrega de Leopoldo. 
Centro Gumilla;  
Nº. 762, (Mar. 2014), pp. 94-96 
POLÍTICA; PROTESTA ESTUDIANTIL; OPOSICIÓN; 
LIDERAZGO POLÍTICO; VÍCTIMAS; MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN; ESCASEZ; POLÍTICA; DÍAZ, 
SIMÓN; LÓPEZ, LEOPOLDO; VIDA NACIONAL 
36649 
¿Y el pueblo? 
Centro Gumilla;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 98-99 
MANIFESTACIONES SOCIALES; HUELGA; 
GOBIERNO; OPOSICIÓN; SOCIEDAD CIVIL; CLASE 
MEDIA; EDITORIAL 
36650 
El peso de la ley. 
Acosta, J. Yorelis;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 100-102 
NORMATIVA CONSTITUCIONAL; CREDIBILIDAD; 
PRÁCTICAS SOCIALES; ENCUESTA; UNIVERSIDAD 
36651 
Ser ella misma. 
Sucre Heredia, Ricardo;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 103-105 
PARTIDOS POLÍTICOS; OPOSICIÓN; CRISIS 
POLÍTICA; MESA DE LA UNIDAD DEMOCRÁTICA 
36652 
Venezuela tiene que dialogar. 
Breuer Codecido, Hildebrand;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 106-108 
DIÁLOGO POLÍTICO; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
SOCIEDAD CIVIL; ORGANIZACIONES DE BASE 
36653 
Economía y agricultura a partir de 1958. 
Hernández, Juan Luis;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 109-113 
AGRICULTURA; PRODUCCIÓN AGRÍCOLA; 
POLÍTICAS AGRÍCOLAS 
36654 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 763, (Abr.2014), pp. 114/127 
IGLESIA CATÓLICA; DIÁLOGO POLÍTICO; 
CONFLICTOS SOCIALES; CONFLICTOS POLÍTICOS; 
JUVENTUD; PROTESTA; REPRESIÓN; 
ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES; 
CONSTRUCCIÓN DE PAZ; COMENTARIOS 
36655 
75 años de la educación venezolana. 
Duplá, Francisco Javier;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 115-126 
EDUCACIÓN-VENEZUELA-HISTORIA; EDUCACIÓN 
CATÓLICA; DEMOCRACIA; FE Y ALEGRIA; 
TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN; CALIDAD DE LA 
EDUCACIÓN; ARMAS; NUEVAS TECNOLOGÍAS; 
VIOLENCIA SOCIAL; VIOLENCIA ESCOLAR; 
DOSSIER 

36656 
Expulsión y restauración de los jesuitas en 
Hispanoamérica y Venezuela. 
Aguirre, Jesús María;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 128-133 
JESUITAS-HISTORIA; JESUITAS-EXPULSIÓN; 
ENTREVISTA 
36657 
Proyecto para un buen cine. 
Carrero Marrero, Carol;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 134-139 
COMUNICACIÓN; CULTURA; CINE VENEZOLANO; 
CINE LATINOAMERICANO; CINE ALTERNATIVO; 
PRODUCCIÓN DE CINE; COSTO DE PRODUCCIÓN; 
PRODUCCIÓN INDEPENDIENTE; PROMOCIÓN 
CULTURAL; TECNOLOGÍA; INFRAESTRUCTURA; 
LEGISLACIÓN; ENTREVISTA 
36658 
Choques y reajustes geopolíticos 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 140-141 
GEOPOLÍTICA; RECESIÓN ECONÓMICA; POLÍTICA 
EXTERIOR 
36659 
Candelitas por todas partes. 
Centro Gumilla;  
Nº. 763, (Abr. 2014), pp. 142-144 
PROTESTA ESTUDIANTIL; DETENCIONES; ESCASEZ 
DE ALIMENTOS; INFLACIÓN; VIDA NACIONAL 
36660 
No matarás. 
Centro Gumilla;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 146-147 
VIOLENCIA-VÍCTIMAS; VIOLENCIA POLÍTICA; 
JUSTICIA SOCIAL; EDITORIAL 
36661 
La conversación digital venezolana en tiempo de 
protestas. 
Delgado Flores, Carlos; Arena de Meneses, Gaby; 
Nº. 764, (May. 2014), pp. 148-151 
COMUNICACIÓN; PROTESTA; TECNOLOGÍA 
DIGITAL; INTERNET; USUARIOS DE INTERNET 
36662 
2014: otra etapa del proceso político venezolano. 
Sosa Abascal, Arturo Marcelino;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 152-155 
CONVIVENCIA SOCIAL; REVOLUCIÓN; COYUNTURA 
POLÍTICA; SISTEMAS POLÍTICOS; POLARIZACIÓN 
POLÍTICA; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
GOBERNABILIDAD 
36663 
Intimidades del dólar guarimbero. 
Balza Guanipa, Ronald;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 156-162 
SISTEMA CAMBIARIO; MONEDA-DEVALUACIÓN; 
TIPO DE CAMBIO; DIVISAS; POLÍTICA MONETARIA; 
CORRUPCIÓN; IMPORTACIONES; RESERVAS 
INTERNACIONALES 
36664 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 162/175 
DIÁLOGO POLÍTICO; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
POLARIZACIÓN POLÍTICA; COMENTARIOS 
36665 
La clase media en Venezuela. 
González A, Lissette;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 163-171 
CLASE MEDIA; CONDICIONES SOCIALES; 
SERVICIOS PÚBLICOS; SALUD; EDUCACIÓN; 
VIVIENDA; EMPLEO; INFLACIÓN; ESCASEZ; 
CALIDAD DE VIDA; DOSSIER 
36666 
El drama de la clase media. 
Palacio, Jaime;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 172-174 
CONDICIONES DE VIDA; EXISTENCIALISMO; 
CULTURA; CALIDAD DE VIDA; DOSSIER 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36667 
Luchando por la comunidad. 
Ibarra O., José G.;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 176-178 
MUJERES; CONDICIONES DE VIDA; RELACIÓN 
ESCUELA-COMUNIDAD; FE Y ALEGRÍA 
36668 
Retos que plantea la situación a la red social de la 
Iglesia. 
Trigo, Pedro;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 179-183 
REDES SOCIALES; PAZ; CULTURA DE PAZ; 
CONSTRUCCIÓN DE PAZ 
36669 
El catolicismo evangélico de Weigel. 
Poggi, Alfredo Ignacio;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 184-185 
IGLESIA CATÓLICA; REFORMA DE LA IGLESIA; 
CATOLICISMO; EVANGELIZACIÓN CULTURA; 
CONTRACULTURA; WEIGEL, GEORGE; LIBROS 
36670 
“En este estadio cabemos todos”. 
Vitti, Minerva;  
Nº. 764, (May. 2014), p. 186 
COMUNICACIÓN; CINE VENEZOLANO; RESEÑA; 
PELÍCULA 
36671 
Es posible el encuentro en medio de las diferencias. 
Navarro Camero, Anabel;  
Nº. 764, (May. 2014), p. 187 
TEATRO VENEZOLANO; CULTURA; RESEÑA 
36674 
Latinoamérica entre crisis y progreso. 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 188-189 
GEOPOLÍTICA; CRISIS POLÍTICA; CRISIS 
ECONÓMICA; SOCIALDEMOCRACIA; ALIANZA DEL 
PACÍFICO; MERCOSUR 
36675 
La antesala al diálogo. 
Centro Gumilla;  
Nº. 764, (May. 2014), pp. 190-192 
DIÁLOGO POLÍTICO; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
PERIODISMO; CENSURA; INFORMACIÓN; 
ESCASEZ; VIDA NACIONAL 
36702 
El precio injusto de la gasolina. 
Centro Gumilla;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 194-195 
GASOLINA-PRECIO; GASOLINA-SUBSIDIO; COSTO 
DE PRODUCCIÓN; EDITORIAL 
36705 
Diálogo, interés y resentimientos. 
Puchi, Leopoldo;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 196-199 
DIÁLOGO POLÍTICO; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
NEGOCIACIÓN POLÍTICA; GEOPOLÍTICA 
36706 
Clásicos consejos para una nueva mesa de diálogo 
en Venezuela. 
Soto Parra, Eduardo;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 200-203 
DIÁLOGO POLÍTICO; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
NEGOCIACIÓN POLÍTICA; METODOLOGÍA DE 
NEGOCIACIÓN 
36707 
Cuidémonos los unos a los otros. 
Breuer Codecido, Hildebrand;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 204-205 
INSEGURIDAD; CRIMINALIDAD; SOCIEDAD; 
DESIGUALDAD SOCIAL 
36708 
Crisis económica y protestas. 
Ortiz F., Eduardo J.;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 206-209 
CRISIS ECONÓMICA; PROTESTA; GOBIERNO; 
DEUDA INTERNA; EMPRESA PRIVADA; 
IMPORTACIONES; INFLACIÓN; PRODUCTIVIDAD 

36709 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 210/223 
PROTESTA ESTUDIANTIL; PRIVACIÓN DE 
LIBERTAD; DERECHOS CIVILES; DERECHOS 
POLÍTICOS; COMENTARIOS 
36710 
Resistencia originaria. 
Vitti, Minerva;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 211-215 
TENENCIA DE LA TIERRA; SALUD; MINERÍA; 
DERECHOS SOCIALES; DESPLAZAMIENTOS 
INTERNOS; DOSSIER 
36711 
Fénix sobrevuela Amazonas. 
Uzcátegui, Rafael;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 216-222 
PARTICIPACIÓN CIUDADANA; DERECHOS CIVILES; 
ORGANIZACIONES INDÍGENAS; ORPIA; DOSSIER 
36712 
Una escuela dirigida desde la vocación comunitaria. 
Murga, Carlos;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 224-225 
EDUCACIÓN; EDUCACIÓN POPULAR; EXPERIENCIA 
COMUNITARIA-VENEZUELA; EDUCACIÓN 
RELIGIOSA; ENTREVISTA 
36713 
Fe y Alegría: compromiso por la vida. 
Orbegozo, Jesús;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 226-229 
EDUCACIÓN POPULAR; CALIDAD DE LA 
EDUCACIÓN; FE Y ALEGRÍA 
36714 
El padre Adolfo Nicolás, s.j. visita Venezuela. 
Duplá, Francisco Javier;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 230-233 
IGLESIA CATÓLICA; NICOLÁS, ADOLFO; JESUITAS 
36715 
Pelo Malo. 
Infante, Alfredo;  
Nº. 765, (Jun. 2014), p. 234 
COMUNICACIÓN; CINE VENEZOLANO; RESEÑA; 
PELÍCULA 
36716 
Largo viaje hacia la transparencia (fragmento). 
Azúa, Félix de;  
Nº. 765, (Jun. 2014), p. 235 
LITERATURA; FRAGMENTO; GARCÍA MÁRQUEZ, 
GABRIEL 
36717 
Panorama mundial y americano. 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 236-237 
RELACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES; 
GEOPOLÍTICA; GUERRA FRÍA; ACUERDOS 
COMERCIALES INTERNACIONALES; DEMOCRACIA 
36718 
Los crujidos de un sistema. 
Centro Gumilla;  
Nº. 765, (Jun. 2014), pp. 238-239 
DIÁLOGO POLÍTICO; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
PROTESTA ESTUDIANTIL; UNIVERSIDAD; 
AEROLÍNEAS; VIDA NACIONAL 
36719 
Señales para avanzar. 
Centro Gumilla;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 242-243 
DIÁLOGO POLÍTICO; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
EDITORIAL 
36720 
Se acabó la era Capriles. 
Redacción revista Comunicación;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 244-247 
COMUNICACIÓN; EMPRESAS; PERIODISMO; VENTA 
DE MEDIOS 
36721 
Nuevas protestas y la misma represión. 
Lusverti, Carlos F.;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 248-250 
CONFLICTOS SOCIALES; PROTESTA; REPRESIÓN; 
TORTURA 

36722 
Alberto Adriani: su papel y visión internacional.   
Mazzei Alfonzo, Jesús E.;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 251-252 
ADRIANI, ALBERTO; FORMACIÓN PROFESIONAL; 
INTELECTUALES 
36723 
Falsos dilemas en la Venezuela de 2014. 
Balza Guanipa, Ronald;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 253-257 
CENTRALIZACIÓN; SOCIALISMO; TECNOCRACIA; 
GASTO SOCIAL; CONTROL DE PRECIOS; 
INFLACIÓN; TRABAJO; CONDICIONES DE 
TRABAJO; PROPIEDAD PÚBLICA; PROPIEDAD 
PRIVADA; OPOSICIÓN; ECONOMÍA 
36724 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 258/271 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN; VENTA DE MEDIOS; 
CENSURA; POLÍTICAS DE COMUNICACIÓN; REDES 
SOCIALES; PERIODISMO; INFORMACIÓN; 
GOBIERNO; COMENTARIOS 
36725 
El Táchira, actores y rasgos de la frontera. 
Contreras, Javier;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 259-264 
ESTADO; GOBIERNO REGIONAL; ACTIVIDAD 
COMERCIAL; CONTRABANDO; SEGURIDAD 
NACIONAL; VIOLENCIA; DOSSIER 
36726 
El mercado de trabajo en la zona fronteriza colombo-
venezolana. 
Pérez Herrera, Pablo José;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 265-267 
MERCADO DE TRABAJO; ACTIVIDAD COMERCIAL; 
MOVILIDAD HUMANA; CONTRABANDO; DOSSIER 
36727 
Una economía débil y agujereada. 
Díaz, Luis Carlos;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 268-271 
COMERCIO; FRONTERAS; ESCASEZ; 
CONTRABANDO; CULTURA; DOSSIER 
36728 
Gestión comunitaria exitosa en oriente. 
Aray, Inés;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 272-273 
PARTICIPACIÓN COMUNITARIA; LIDERAZGO 
COMUNITARIO; PROYECTO COMUNITARIO; 
GESTIÓN COMUNITARIA; AUTOGESTIÓN 
36729 
San Juan Pablo II. 
Hernández Rodríguez, Luis Ovando;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 274-275 
IGLESIA CATÓLICA; PAPA; JUAN PABLO II; SANTOS 
36730 
San Juan XXIII: el mundo su campo, la humanidad su 
templo. 
Infante, Alfredo;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 276-277 
IGLESIA CATÓLICA; PAPA; JUAN XXIII; SANTOS 
36731 
Repensar el país: medios, periodistas y censura. 
Vitti, Minerva; Fernández, Blas;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 278-279 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN; PERIODISMO; 
LIBERTAD DE EXPRESIÓN; CENSURA; SEMINARIOS 
36732 
Novedades en tres continentes. 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 280-281 
ELECCIONES; PROTESTA; REPRESIÓN; CRISIS 
ECONÓMICA; CRISIS SOCIAL 
36733 
Brasil en efervescencia. 
Louidor, Wooldy Edson;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 282-283 
PROTESTAS SOCIALES; GASTO PÚBLICO; FÚTBOL; 
MIGRACIÓN LABORAL 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36734 
Brasil 2014, un negocio mundial. 
Contreras, Javier;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 284-285 
POLÍTICA; DEPORTE; FÚTBOL; INVERSIÓN 
ECONÓMICA; DESARROLLO ARQUITECTÓNICO; 
GASTO PÚBLICO; MIGRACIÓN LABORAL 
36735 
Magnicidios en el tintero. 
Centro Gumilla;  
Nº. 766, (Jul. 2014), pp. 286-288 
MAGNICIDIO; HACKER; OPOSICIÓN; ESCASEZ DE 
ALIMENTOS; CESTA BÁSICA; VIDA NACIONAL 
36736 
Totalitarismo mediático y ciudadanía. 
Centro Gumilla;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 290-291 
COMUNICACIÓN; ACCESO A LA INFORMACIÓN; 
ESTADO; SOCIEDAD CIVIL; EDITORIAL 
36737 
Se criminaliza un derecho: la protesta. 
Bermúdez, Yovanny;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 292-295 
PROTESTA; HUELGA; MANIFESTACIÓN PACÍFICA; 
VIOLENCIA; GOBIERNO; SOCIEDAD CIVIL; 
CONFLICTOS SOCIALES 
36738 
La agenda electoral de 2014. 
Lander, Luis E.;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 296-300 
SISTEMAS ELECTORALES-REFORMA; 
LEGISLACIÓN; POLÍTICA 
36739 
El sector petrolero quince años después. 
Espinasa, Ramón;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 301-305 
PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO; EXPORTACIÓN DE 
PETRÓLEO; EXPROPIACIONES 
36740 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 306/319 
FUNCIONARIOS PÚBLICOS; CONSTRUCCIÓN DE 
PAZ; RED SOCIAL DE LA IGLESIA; COMENTARIOS 
36741 
Lara: epicentro de conflictividad. 
Trepiccione, Piero;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 307-308 
PROTESTA; HUELGA; ESPACIO PÚBLICO; 
DETENCIONES; VIOLENCIA; SOCIEDAD CIVIL; 
GOBIERNO; DOSSIER 
36742 
El Nula: mirada a una realidad que no protesta. 
Pérez, Carmen;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 309-310 
PROTESTA; HUELGA; ESCASEZ DE ALIMENTOS; 
VIOLENCIA; DOSSIER 
36743 
Mérida en tiempos de guarimbas. 
Duarte, Rafael;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 311-312 
PROTESTA; ESCASEZ; ESTUDIANTES; 
UNIVERSIDAD; VIOLENCIA; DOSSIER 
36744 
Para pensar San Cristóbal. 
Gerardo Galvis, Luis;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 313-314 
PROTESTA; VIOLENCIA; ESTUDIANTES; 
UNIVERSIDAD; SOCIEDAD CIVIL; DOSSIER 
36745 
¿A quién beneficia la protesta estudiantil en Oriente? 
Aray, Inés; Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 315-316 
PROTESTA; ESTUDIANTES; UNIVERSIDAD; 
LIDERAZGO ESTUDIANTIL; CONFRONTACIÓN 
POLÍTICA; VIOLENCIA; DOSSIER 
36746 
De la protesta sindical al estallido estudiantil y vecinal 
en Guayana. 
Murillo, Oscar;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 317-318 
PROTESTA; SINDICATOS; ESTUDIANTES; 
COMUNIDAD; VIOLENCIA; DOSSIER 

36747 
Los rostros de Querepare. 
Vitti, Minerva;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 320-324 
TORTUGAS MARINAS-ANIMALES EN PELIGRO DE 
EXTINCIÓN; TORTUGAS MARINAS-
CONSERVACIÓN; TORTUGAS MARINAS-
EDUCACIÓN AMBIENTAL; TORTUGAS MARINAS-
PROYECTOS 
36748 
Carta a Dios. 
Trigo, Pedro;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 325-327 
FETICHISMO; DIOS-AMOR; FE-ESPERANZA; 
FRATERNIDAD; CRISTIANOS 
36749 
Frontera: dos naciones, un mismo pueblo. 
Perales, Dizzi;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 328-329 
FRONTERAS; DESARROLLO SOCIAL; DESARROLLO 
CULTURAL; UNIVERSIDAD; PRÁCTICAS 
CULTURALES 
36750 
Panorama político mundial. 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 330-331 
POLÍTICA; RELACIÓN ESTE-OESTE; RELACIÓN 
NORTE-SUR; CONFRONTACIÓN POLÍTICA; 
CONFLICTOS BÉLICOS 
36751 
Elecciones en Colombia: apuesta por la paz. 
Contreras, Javier;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 332-333 
POLÍTICA; ELECCIONES; VOTACIÓN; RELACIONES 
BILATERALES; CONFLICTOS BÉLICOS; PROCESO DE 
PAZ; GLOBALIZACIÓN 
36752 
Cuando el sacudón lo anuncia el poder. 
Centro Gumilla;  
Nº. 767, (Ago. 2014), pp. 334-336 
POLÍTICA; PARTIDO SOCIALISTA UNIDO DE 
VENEZUELA; CONTROL DE CAMBIO; CORRUPCIÓN; 
INFLACIÓN; IMPUESTOS; OPOSICIÓN; VIDA 
NACIONAL 
36763 
¿Sacudón o parálisis? 
Centro Gumilla;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 338-339 
GOBIERNO; ECONOMÍA; PRODUCTIVIDAD; TOMA 
DE DECISIONES; EDITORIAL 
36764 
El chavismo visto desde dentro. 
Infante, Alfredo;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 340-343 
GOBIERNO; PARTIDO SOCIALISTA UNIDO DE 
VENEZUELA; MILITANCIA POLÍTICA; PODER 
POPULAR; HEGEMONÍA POLÍTICA; MEDIDAS 
ECONÓMICAS 
36765 
Aprendizajes de la Unidad. 
Aveledo, Ramón Guillermo;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 344-345 
OPOSICIÓN; PARTIDOS POLÍTICOS; PROGRAMA DE 
GOBIERNO; DOCTRINA POLÍTICA 
36766 
Educación de calidad para todos. 
Duplá, Francisco Javier;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 346-349 
SISTEMAS EDUCATIVOS; ESTADO; FAMILIA; 
SOCIEDAD; CALIDAD DE LA EDUCACIÓN; 
PROGRAMAS DE ESTUDIO 
36767 
Cada vez más endeudados. 
Ortiz F., Eduardo J.;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 350-353 
CONDICIONES ECONÓMICAS; DEUDA EXTERNA; 
DEUDA INTERNA; CORRUPCIÓN 

36768 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 354/367 
SALUD; PERIODISMO; DIVISAS; BÉISBOL; 
COMENTARIOS 
36769 
La construcción del nosotros. 
Vitti, Minerva;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 355-357 
CONSTRUCCIÓN DE PAZ; SOLIDARIDAD SOCIAL; 
CIUDADANÍA; IGLESIA CATÓLICA; EXPERIENCIAS DE 
PAZ-VENEZUELA; DOSSIER 
36770 
Editorial para construir la paz. 
Red de Acción Social de la Iglesia;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 358-359 
CONSTRUCCIÓN DE PAZ; DIÁLOGO POLÍTICO; 
FRATERNIDAD; CULTURA POLÍTICA; IGLESIA 
CATÓLICA; DOSSIER 
36771 
Aparece el descontento y la atomización. 
Trepiccione, Piero;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 360-361 
POLARIZACIÓN POLÍTICA; OPINIÓN PÚBLICA; 
CRISIS ECONÓMICA; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
DOSSIER 
36772 
La escuela: una experiencia de alternativas para la 
paz. 
Pinto, Yralis;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 362-363 
CONSTRUCCIÓN DE PAZ; EDUCACIÓN; 
CONVIVENCIA SOCIAL; ESCUELA COMUNAL; 
BARRIOS; DOSSIER 
36773 
Comenzar a ver al otro. 
Vitti, Minerva;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 364-365 
POLÍTICA; POLARIZACIÓN POLÍTICA; 
ORGANIZACIÓN COMUNITARIA; REDES SOCIALES; 
DOSSIER 
36774 
El juego más inofensivo es el humor. 
Mujica, María Fernanda;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), p. 366 
CULTURA DE PAZ; TESTIMONIO; DOSSIER 
36775 
El día que contraté a una santa. 
Guinand Ayala, Bernardo;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 368-371 
SOLIDARIDAD SOCIAL; VIDA CONSAGRADA; VIDA 
RELIGIOSA; TESTIMONIO 
36776 
Un encuentro profético. 
Bermúdez, Yovanny;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 372-374 
IGLESIA CATÓLICA; DIÁLOGO ENTRE RELIGIONES; 
JUDAISMO; ISLAMISMO; CRISTIANISMO; PAPA; 
PROCESO DE PAZ 
36777 
Libertador, la mayor apuesta del cine venezolano. 
Contreras, Javier;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), p. 375 
COMUNICACIÓN; CINE VENEZOLANO; CRÍTICA DE 
CINE; PELÍCULA 
36778 
Un mundo a construir (nuevos caminos). 
Machado, Jesús;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), p. 376 
LITERATURA; ANÁLISIS DE CONTENIDO; 
SOCIALISMO; CAMBIO SOCIAL; LIBROS 
36779 
El Ébola, fruto de la injusticia social. 
Castañeda, Marcos;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 377-379 
ENFERMEDAD DE VIRUS-ÉBOLA; DERECHOS 
HUMANOS; POBREZA; SISTEMAS DE SALUD; 
DESIGUALDAD SOCIAL 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36780 
La tentación de la guerra. 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 380-381 
ECONOMÍA; CONFLICTOS BÉLICOS; RECESIÓN 
ECONÓMICA; GEOPOLÍTICA 
36781 
Cambios para resguardar el statu quo. 
Centro Gumilla;  
Nº. 768, (Sept.-Oct. 2014), pp. 382-384 
ECONOMÍA; CONTROL DE CAMBIO; FUNCIONARIOS 
PÚBLICOS; GASOLINA-PRECIO; ESCASEZ; 
EPIDEMIAS; SALUD PÚBLICA; VIDA NACIONAL 
36810 
Commemorar para rehabilitar. 
Centro Gumilla;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 386-387 
SALUD PÚBLICA; HERNÁNDEZ, JOSÉ GREGORIO; 
LABOR SOCIAL; MEDICINA-ABASTECIMIENTO; 
MISIÓN BARRIO ADENTRO; EDITORIAL 
36811 
Situación de la salud pública en Venezuela. 
D’Elia, Jo;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 388-391 
SALUD PÚBLICA; DERECHO A LA SALUD; ESTADO; 
ESCASEZ-MEDICAMENTOS; INSUMOS-
MEDICAMENTOS; PRODUCTOS-MEDICAMENTOS 
36812 
El manejo de cifras sobre inseguridad en Venezuela 
en 2014. 
Lusverti, Carlos F.;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 392-394 
GESTIÓN PÚBLICA; ACCESO A LA INFORMACIÓN; 
INSEGURIDAD; ESTADO; VIOLENCIA 
36813 
¿Después de la consulta qué? 
Pernalete, Luisa;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 395-398 
CALIDAD DE LA EDUCACIÓN; ESTADO; DOCENTES; 
VIOLENCIA ESCOLAR; RELACIONES ESCUELA-
COMUNIDAD 
36814 
Gasolina: en la espera del debate. 
Machado, Jesús;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 399-401 
GASOLINA-PRECIO; MEDIDAS ECONÓMICAS; 
POLÍTICA DE AJUSTE; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
SOCIEDAD 
36815 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 402/415 
GOBIERNO; RELACIONES GOBIERNO-FUERZA 
ARMADA; VIOLENCIA; REPRESIÓN; PROBLEMAS 
SOCIALES 
36816 
Los aportes de José Gregorio Hernández a la salud de 
los venezolanos. 
Duplá, Francisco Javier;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 403-409 
SALUD PÚBLICA; HERNÁNDEZ, JOSÉ GREGORIO; 
PRÁCTICAS DE MEDICINA; INVESTIGACIÓN; 
ENFERMOS; EJERCICIO DE LA PROFESIÓN; VIDA 
CONSAGRADA; SOLIDARIDAD SOCIAL; VOCACIÓN 
PROFESIONAL; DOSSIER 
36817 
Jesús sanador. 
Trigo, Pedro;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 410-414 
SALUD; SALUD PÚBLICA; VOCACIÓN 
PROFESIONAL; FE-JESÚS-ESPERANZA; FE-JESÚS-
SALVACIÓN; DOSSIER 
36818 
Boca de Tocuyo: el servicio desde el trabajo. 
Vitti, Minerva;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 416-421 
MISIÓN-TRABAJO; SERVICIO-TRABAJO; SERVICIO 
A LA COMUNIDAD; COMUNIDADES POPULARES; 
APOSTOLADO SOCIAL; GRUPO JUVENIL HUELLAS 

36819 
Venezuela, mi mejor motivo. 
Nuñez, Betty;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 422-423 
ORGANIZACIÓN COMUNITARIA; FORMACIÓN DE 
LÍDERES; EDUCACIÓN POPULAR; DESARROLLO 
PERSONAL; PROYECTO COMUNITARIO; 
FORMACIÓN SOCIOPOLÍTICA; DESARROLLO 
REGIONAL; CENTRO GUMILLA 
36820 
Entablemos alianza en la misma casa del pueblo. 
Trigo, Pedro;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 424-426 
IGLESIA LATINOAMERICANA-HISTORIA; OPCIÓN 
POR LOS POBRES; CONTRADICCIÓN-ESPADA Y LA 
CRUZ; SOCIEDAD SEÑORIAL; 
PLURICULTURALIDAD; FRATERNIDAD CON LOS 
DIFERENTES; ENCARNACIÓN POR ABAJO; 
ALIANZA EN LA CASA DEL PUEBLO; MEDELLÍN; 
PUEBLA
36821 
Buenas películas en espacios recuperados. 
Vitti, Minerva; Nº. 769, (Nov. 2014), p. 427 
COMUNICACIÓN; CINE LATINOAMERICANO; 
FESTIVAL DE CINE; PELÍCULA; PREMIOS-
CATEGORÍA 
36822 
América y mundo. 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 428-429 
ECONOMÍA; REFORMA PETROLERA; 
DELINCUENCIA ORGANIZADA; GOBERNABILIDAD; 
DEUDA EXTERNA; ELECCIONES; GEOPOLÍTICA; 
CONFLICTOS ARMADOS 
36823 
¿Quién mató a Robert Serra? 
Centro Gumilla;  
Nº. 769, (Nov. 2014), pp. 430-432 
VIOLENCIA; MUERTES; GOBIERNO; OPOSICIÓN; 
RESERVAS INTERNACIONALES; CENSURA; 
EPIDEMIAS; VIDA NACIONAL 
36824 
Pactemos por la vida. 
Centro Gumilla;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 434-435 
DERECHO A LA VIDA; VIOLENCIA; VÍCTIMAS; 
MIEDO; POLÍTICA; CONVIVENCIA SOCIAL; ESTADO; 
IMPUNIDAD; EDITORIAL
36825 
Nodos, redes y antipoder: los retos actuales en la 
defensa de DDHH. 
Uzcátegui, Rafael;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 436-438 
ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES; 
DIGNIDAD HUMANA; ESTADO; DERECHOS 
HUMANOS-ACTIVISTAS
36826 
Al otro lado de las rejas. 
León, Gabriela;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 439-442 
CÁRCELES; NECESIDADES BÁSICAS-PRESOS; 
MUJERES; FAMILIA 
36827 
Violencia e impunidad, la huella de los colectivos. 
Contreras, Javier;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 443-445 
GRUPOS ORGANIZADOS-COLECTIVOS; 
IMPUNIDAD; VIOLENCIA; GOBIERNO 
36828 
Crisis petrolera desde las perspectivas venezolana y 
mundial. 
Medina, Ramón J.;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 446-449 
ECONOMÍA-PERSPECTIVAS; PRODUCCIÓN DE 
PETRÓLEO; PRECIOS DEL PETRÓLEO; PETRÓLEO-
TIPOS DE EXTRACCIÓN 

36829 
Ecos y comentarios. 
Centro Gumilla;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 450/459 
SÍNODO; FAMILIA; HOMOSEXUALES; IGLESIA 
CATÓLICA; PABLO VI; BEATOS; MOVIMIENTOS 
POPULARES; PAPA; FRANCISCO; COMENTARIOS
36830 
Por una Venezuela mejor. 
Wyssenbach, Jean Pierre;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 451-458 
DERECHO A LA ALIMENTACIÓN; DERECHO A UN 
AMBIENTE SANO; DERECHO A LA EDUCACIÓN; 
DERECHO AL TRABAJO; DERECHO DE LOS 
PUEBLOS INDÍGENAS; DERECHO A LA TIERRA; 
DERECHO A LA SALUD; DERECHO A LA 
INFORMACIÓN; DOSSIER
36831 
Olimpíadas para agarrar impulso. 
Wyssenbach, Jean Pierre;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 460-461 
MATEMÁTICA; CASTELLANO; MÉTODOS DE 
ENSEÑANZA 
36832 
Terminó el Sínodo, continuará el discernimiento. 
Costadoat, Jorge;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 462-463 
IGLESIA CATÓLICA; SÍNODO; FAMILIA; 
MATRIMONIO; HOMOSEXUALIDAD; 
DISCERNIMIENTO; SOCIEDAD 
36833 
Tristicruel. 
Díaz, Luis Carlos;  
Nº. 770, (Dic. 2014), p. 464 
LITERATURA; RESEÑA; LIBRO
36834 
La distancia más larga. 
Duarte, Rafael;  
Nº. 770, (Dic. 2014), p. 465 
COMUNICACIÓN; CINE VENEZOLANO; SINOPSIS; 
PELÍCULA 
36835 
2014-2015: entre temores y esperanzas. 
Boersner, Demetrio;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 466-467 
SALUD; EPIDEMIAS; AMBIENTE-CALENTAMIENTO 
GLOBAL; ECONOMÍA; GEOPOLÍTICA; POLÍTICA 
EXTERIOR; ISLAMISMO; TERRORISMO
36836 
Continuidad en Brasil. 
Mazzei Alfonzo, Jesús E.;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 468-469 
ELECCIONES; VOTACIÓN; ABSTENCIÓN; PARTIDOS 
POLÍTICOS 
36837 
UNASUR, crónica de una sucesión anunciada. 
Centro Gumilla;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 470-471 
RELACIONES INTERNACIONALES; DESARROLLO 
REGIONAL; PAZ; TRATADOS INTERNACIONALES 
36838 
Un año con cierre forzado. 
Centro Gumilla;  
Nº. 770, (Dic. 2014), pp. 472-473 
MILITARES; GRUPOS ORGANIZADOS-COLECTIVOS; 
ESCASEZ; PRECIOS DEL PETRÓLEO; EPIDEMIAS; 
DEUDA INTERNA; SALUD-PROVEEDORES; VIDA 
NACIONAL
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